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el gusto de recibir .en la comunidad. de·· las Na~

ciones Unidas, si así lodeseara la Asamblea Gene­
¡-al por la recomendación de este Consejo, a los
siguientes paífes: Mganistán, Albania, Islandia,
Irlanda,. la República del Pueblo de .Mongolia,
Portugal, Siam, Suecia y Ttansjordania.

Espero que los miembros de este Consejo que
hayan expresado dudas respecto de algunos
países solicitantes, puedan disipar esas dudas
para lograr aplicar el principio de la universali- .
dad. Apoyo pues, de todo corazón la propuesta
del representante de 1011 Estados Unidos de
América de que el Consejo de Seguridad reco­
miende a la Asamblea General la admisión como
Miembros de las Naciones Unidas de todos los
paísés que la. han solidtado ahora.

El Consejo de Seguridad tiene, entre otras
funciones, la de recomendar a la Asamblea Gene­
ral. la admisión de nuevos miembros. Este es
su derecho y su deber. Al concederle este poder,
la Carta ha confiado al Consejo de Seguridad
una responsabilidad' grande y trascendental.
Pero, debemos tener siempn presente que, como
organismo de las Naciones U nidasque actúa en
representación de ellas, el Consejo está obligado
a tener ·en cuenta sobre todo el interés colectivo
de l~s Naciones Unidas, y no exclusivamente los
intereses nadonalesde los once países aquí repre­
sentados, y mucho menos el interés· de cual­
quier Miem~ro perm!1nente o temporal..

Por tanto, decidir si un país que solicita for­
mar parte de la Organización puede y desea cum­
plir con las obligaciones de la Carta, no es privi­
legio ni de un miembro particular delConsej6·,
ni del Consejo mismo como organismo. Este
poder pertenece a la Organiz~ción, co~o lo .ex~

plica claramente el párrafo l· del Artículo 4, .que
dice: "Podrán ser Miembros.de las Naciones Uni­
das todos los demás Estados amantes de la paz que
acepten las obligaciones. consignadas en esta
Carta, y que, a juicio de la Organización, estén.
capacitados para cumplir dichas obligaciones y
se hallen dispuestos a hacerlo."

Sin embargo, aunque la .Organización. tiene el
poder de decidir sobre los méritos de .los países
solicitantes, ningún Estado puede ser admitido
sin la recomendación del Consejo de Seguridad.

Acepto, por tanto, con gusto la propuesta·del
Gobierno de los Estados Unidos de que el Conse­
jo adopte medidas amplias yde largo alcance
para aumentar ahora.el número de. miembros de
la Organización; siempre que ello esté de acuerdo
con las disposiciones del Artículo 4. Comparto
1... opinión de que los actuales países solicitantes
son Estados que poseen los poderes gubernátivos
y los medios materiales necesarios para cumplir
con las obligaciones •de la Carta, y estoy dis­
puesto a votar en favor de una resolución por la
que se recomiende. a la Asamblea General la
adrr.¡sión dé todos ellos como Miembros de las
Naciones Unid~!¡.

Sr.. FAWZI (Egipto) (traducido del inglés): El
Gobierno de Egipto se da perfecta cuenta de la
interdependencia de todos los países•.así como
del buen sentido que illforma·· el principio de
universalidad de las Naciones Unidas y de la
importancia que tiene dicho principio. Por tanto.
me es grato aprobar la manifestación delrepre~

sentante de los Estados Unidos de América y
apoyar en nombre de. mi Gobier.no. la moción
de •que se recomiende a la· Asamblea General
la admisióil como Miembros de las Naciones
Unidas de los ocho países que actualmente la
solicitan.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Quedail
aÓn cuatro representantes que desean tomar la
palabra, y es evidente que no. podremos terminar
antes de mediodía la· discusión de este punto del
orden del día.. Por cQnsiguiente, se suspende la
sesión hasta las tres de la· tarde.

La sesión se levanta alas 12.45 horas.

QUINCUAGESIMA QUINTA Jl.EUNION
Efectuada en Lake Su'céess; Nueva York,

el miércoles. 28 de agosto deJ946,
a las 15 horas.

Presidente: Sr. O. UNGE (polonia).

Pres~ntes: Los representantes de los siguientes
países: Australia, Brasil, •China, Egipto, Fral1da,
México, Holanda, Polonia, Uniónde Repúblicas
Socialistas·Soviéticas, Reino Vnido, Estados Uni·
dos· de América.

20. Informe del Comité deAdmisión-!z
Nuevos Miembros
(Continuación)

El PRESIDENTE: Deseo llamar ·la atenciÓn de
los miembros del Consejo al hecho dE: quesehá
distribuído la respuesta de .la República .del
Pueblo de Mongolia.

Sr. GROMYKO (Unión de Repúblicas Socialis­
tas Soviéticas (iraducido de la versi6n inglesa del
texto ruso).. No deseo referirme en detalle a la
cuestión de la universalidad de la· Organización.
Creo que .la discusión de este· tópico nos llevaría
hoy muy lejos, y me parece que este no es asunl;o
que nos interese por.el momento~Meconeretaré
'solamente a presentar una observaciÓn con res­
pecto a la resolución propuesta .por el represen­
tante de los Estados Unidos de América.

No puedo estar .de acuerdo en que aprobem.os
resoluciones. para la admisión en masa de todos
los países que han sulicitado ingresar a la Orga­
nización. Los paíse.s no pueden serconsider<idos
como simples cosas y aplicárseles una millma
medida. Cuando discutimos la cuestión de admi~

sión.a la Organización,. debemos considerar por
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mente al hacer el estudio de estas solicitudes.
Pero, dejando de lado por el momento la. discu­
sión del método empleado, insistiremos sólo en
que el Consejo de Seguridad tiene la responsa­
bilidad de estudiar las solicitudes, y que esa
responsabilidad, en nuestra opinión, no ha sido
suficientemente satisfecha con el trabajo del Co­
mité .:r:ombrado para preparar el informe que
tenemos ahora a estudio.

Si se examina detalladamente ese informe, se
verá que· contiene numerosas objeciones, y obje­
ciones de fondo, con respecto a varios solicitantes,
El informe despierta la duda de que la actitud
de uno de los candidatos en lo que se refiere a
su respeto por los tratados sea tal que le permita
calificarse de país capaz de cumplir con las res­
ponsabilidades que le impone la Carta y deseoso
de hacerlo así.

El informe también suscita dudas acerca de
si ciertos países son verdaderamente indepen­
dientes, y expresa dudas sobre la posibilidad de
que los miembros del Consejo de Seguridad
dispongan de elementos de apreciación sufi­
cientes como para pronunciarse sobre los méritos
de otro .candidato. En el curso del informe
aparecen varias otras obj~ciones, y la pregunta,
que se nos ocurre es: ¿han sido disipadas de algún
modo estas dudas?

Si han sido resueltas sólo pueden haberlo sido
gracias a una inspiración, pues, que yo sepa, no
se ha presentado al Consejo de Seguridad nin­
gUIla prueba adicional, aparte de las que ya
obraran en.poder del Comité al redactar éste su
informe. Por lo que ha podido saber nuestra
delegación en su carácter de miembro de este e
Consejo, a ninguna de las delegaciones que en· (
contraron objeciones que hacer a estos candida·
tos llegó, en el curso de su estudio de las solicitu-
des, ninguna información adicional que pudiera
disipar sus dudas.

Nos parece demasiado fácil el procedimiento
de expresar dudas fundamentales en· el curso del
estudio, presentar un informe cuidadosamente
estudiado y documentado y después decir: "Y
bien, a pesar de esas. objeciones, que se mano
tienen todavía, admitiremos a todos los candi·
datos porque solicitaron que se les admitiera."

Nos parece también que se esperaba del Conse­
jo de Seguridad un estudio detallado de·estas
solicitudes. En el curso del trabajo del Comité
fu',: evidente que se postergaban las decisiones en
cbrtos asuntos, especialmente los de carácter
político, dejándoselas a cargo del Consejo: y uno
esperaba que tales resoluciones extras se toma­
rían. después de un estudio más detenido, a la
luz de alguna. información posteriormente pre­
sentada a este organismo..

Otra indicación de que se·. esperabll que este
Consejo estudiase de' alguna manera el asunto
la da el hecho de· que dos Miembros de las
Naciones Unidas- Grecia y Yugoslavia - han. ..

. rb••JIjl6I!JLlbr'-"L.....-.. .
1''-' '.";,.,.'$.:'~"_'~ :~ ..•" - :;..; •.-.2 ---- -- --

Sr. l{AsLUCK (Australia) (traducido del inglés):
La delegaCión·· australiana desearía, durante el
curso de la discusión del informe del Comité,
hacer· una declaración general sobre el punto de
vista que sustenta al respecto; pero por ahora,
con el permiso· de Vds., dejaré esta explicación
para más •tarde y hablaré solamente sobre la
moción presentada por los Estados Unidos de
América. En las observaciones que haga a esa
moción. en nombre de la delegación australiana
desearía que se entendiera bien claro que con·
sideramos sólo los procedimientos del Consejo de
Seguridad y no los méritos de ninguno de los
ocho países.

Por el momento no discutimos los méritos sino
simplemente el procedimiento propuesto para la
admisión de candidatos. Las instrucciones que
tengo dé mi Gobierno son de opon~rse a la
resolución de los Estados Unidos.

Esa resolución· ha sido apoyada principalmente
por· referencia a la doctrina de universaHdád.
Respetamos la doctrina de u.niversalidad, y tam­
bién compartimos la eSl~eranza de que un día
todas las naciones del mundo se unan para
formar parte <le esta 'Organización, trabajando
en pro de Iá.consecución de sus objetivos. Pero
una vez dichó esto, deseamos que se entienda con
toda claridad que no creelllos que universalidad
signifique que se pueda admitir a cualquier país
cuando a éste se le ocurra solicitarló así.

Entendemos que, según la Carta, los países
que soliciten admisión a las Naciones Unidas
deben . satisfacer plenamente los. criterios de
a,quélla antes de ser admitidos como·miembro:;.
Según lo vemos nosotros, es de la responsabilidad
del Consejo de Seguridad el estudiar ésas solici·
tudes de admisión.

Por razones muy conocidas de todos n.uestros
colegas, la ·delegación australiana .cree que el
Consejo de Seguridad ha obrado prematura·

separado cada. solicitud,· teniendo en cuenta to­
dos.los hechos y circunstancias que se relacionen
con ella. Es por esta r:izón que no puedo aceptar
la . propuesta del representante de los Estados
Unidos de América de que el Consejo de Seguri­
dad adopte una resolución para la admisión en
masa de los ocho países que han solicitado in-

. gresar en la Organiz¡¡.ción.
Por las razones.que he expuesto anteriormente

sería erróneo, desde el punto de vista eJe procedi­
mieni:O, proponer a la Asamblea la resolución re­
comendadapor el representante de los Estados
Unidos para resolver esta cuestión. Repito que
este asunto de admisión es un problema grave
y complejo. Por este motivo no podemos decidir
de un solo golpe l~ admisión de los ocho países
sin.disrudr cada solicitud por separado ElCon·

. :;ejo de Seguridad cometería un error al aceptar
el método recomendado por el representante de
los Estados Unidos.



dan permitirnos eludir cierto número de difi­
cultades.

Hay otro aspecto de esta cuestión sobre el cual
no' me extenderé ahora, porque' espero p~der

referirme a él en otra ocasión. Nuestro punto
de vista, bien coneddo por cierto, es 'que la
principal responsabilidad con respecto a la,admi­
sión de miembros recae sobre la' Asamblea' Gene­
ral y creemos tambiéJ;lque el Consejo de Seguri­
dad no ha procedido correctamente en este
sentido al seguir el 'camino que sigue., Pero
dejando ésto de lado por el '''!omento, creo que
está bien claro que la Asamblea General, que
tomará la decisión final sobre los candidatos, no
desea recibir, ni le va a' ser de gran ayuda reci­
bir, un gran paquete atado con cintas que .se
le pida que remita al destinatario. La Asamblea
General querrá desatar el paquete; querrá exa­
minar cada uno de estos casos por, separado, por
sus propios méritos, y creemos que se,la ayudaría
si este Consejo de"Seguridad 'tratara también de
estudiar estos casos separadamente" por sl1s pro­
pios méritos.

Es .por estas razones que ,la. delegación •• de
Australia se opone a la propuesta de,los.'Estados
Unidos de América para admitir en blOc a los
ocho países solicitantes. .

Sr~ HSIA (China) (traducido delinglés): .He
oído, con interés lasseri~s y elocuentes; exhorta­
ciones de varios de mis colegas y de nuestro
Secretario General para la admisión de los ocho
solicitantes; y deseo agregar nuestro apoyo a la
resolución ,propuesta por el representante. de los
Estados Unidos, en elentendido de ,que si no se
aprueba esta resolución, y si se.va a considerar
cada solicitud por separado,mi.Gobiernose
reserva el derecho ..de considerar cada· una por
sus propios méritos. .

Apoyamos .la . resolución . por lassigtiientes
razones:

El·concepto de universalidad .atrae fuertemente
al Gobierno.chino. Este· no es un· club exclusivoo. una corporación cerrada que sirva iIiterese~
especiales..• N,"uestra Organizadón. tiene como pro­
pósito pdmordialel·mantener la paz y .laseg¡,ui-·
dad internacionales. Para realizar esta tarea
necesitamos y pedimos el apoyo moral de J9das .
las nacion.es que amen la . paz. ...Mientras •• un ..
Estado cumpla .con .los requisitos de .la Carta,
ese. Estado merece un~ acogida. favorable.

Al apoyar esta resolución, nuestra delegación
ne. se. propone se.n.tar con· este procedimientoéJ
precedente de admitir a todos los Estados que
soliciten acb:úisión.en el futuro.•..En nuestro .país
[enemas un.avieja costUInbre. Elprimer día que
se abre una tienda al público, se acepta graciosa- ..
mente cualquier precio que los primeros.· clientes
deseen pagar. Hagamos de este afio~ •• el prime~

afio de gracia.' . .
La·delegaci6n cllina desea qué quede constan-
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solicitado que el Consejo de Seguridad los oiga
cuando éste examine la solicitud en que, ellos
están interesados. Nos parece que estos dos
Miembros de las Naciones Unidas tienen derecho
a ser oídos, por lo menos, derecho a que el
Consejo considere si sus intereses se ven afectados
de tal manera por la solicitud que deba invi­
társelos a participar de nuestro trabajo cuando
la estudiemos.

Pero ahora nuestra propuesta es, por lo visto,
que se admita. a todos los aspirantes en bloc sin
siquiera considerar si debería invitarse a estos
dos Miembros de las Naciones Unidas a parti­
cipar de nuestras deliberaciones.

En résumen, la situación es que hace un día o
dos existían dudas. Ahora, evidentemente,esás
dudas han desaparecido. No nos toca objetar los
motivos de ninguno de nuestros colegas del
Consejo. No nos toca escrutar tampoco el pensa­
miento ele ningún representante sentajo a la
mesa. Pero, hablando con franqueza, lo que
pensamos es que quizá los únicos méritQs que
abonan la proposición. de los Estados Unidos
son, primero, que permite una fácil solución del
problema y segundo que evita ciertas dificultades
referentes al derecho de veto.

Creemos que ninguna de estas razones es lo
snficientemente importante ni que tampoco tiene
un carácter tal como para que este Cons~jo la
tome en consideración. Cierto es que si aceptára­
mos en masa a todos los peticionarios soluciona­
ríamos fácilmente la cuestión. La reunión se
terminaría muy pronto,. Se evitarían las con­
troversias'y quedarían ocultas a la vista del públi­
camuchas cuestiones delicadas: También tenemos
en cuenta que existe el riesgo, y todos los miem­
bros de este Consejo deben tenerlo en cuenta, de
que si uno de los cinco miembros permanentes
desea e'ponerse a cualquier solicitante, puede
hacerlo valiéndose de su derecho de veto. Puede
darse el caso, y quizá se dé, a juzgar por el con­
tenido de este informe, que algunos de los cinco
miembros permanentes desen oponerse a de­
terminados candidatos, y esto se evitaría, posi­
blemente, al admitirlos en bloc.

Como he tratado de explicar no trato de
averiguar los motivos de los que han apoyado
esta solicitud. Me he referido a las dos únicas
ventajas que podían exponerse en su favor, y
esas ventajas nos parecen tan débiles y tan llenas
de dificultades para las Naciones Unidas que nos
es imposible tomarlas enconsideración~ En nues­
traopinión, el tomar el camino más,fácil condu­
ciría, en realidad,.'a dificultades mayores.

Nqs "parece también que" debe llegar un mo­
mento en el curso del trabajo -e este, Consejo
en que tengamos que estar preparados para
afrontar el caminodifícil, tratar der~solver los
casos, de 'acuerdo con sus mérito~ y tomar una
decisión que esté de acuerdo con la'información
presentada, en vez de tomar decisiones que pue-
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propuesta de Estados Unidos, que ésta no recibe
la aceptación unánime del Consejo. Siento verme
oblig~do a decir que si no se acepta plenamente

. la prQPuesta de Estados .Unidos, tendré que
reservarme la posición que tome por separado
acerca de cada país para el momento en que se
realice un estudio detallado de las peticiones.

Sr. JOHNSON (Estados Unidos de América) (tra­
ducido del inglés): Estoy de' acuerdo en aceptar
la indicaciÓn del representante de la Unión
Soviética en el sentido de retirar mi moción.
Estoy dispuesto a aceptarla- y deseoso de hacerlo
así por venir de él, y siendo evidente que el voto
de la Unión Soviética es el que iInpediría que
pasara esta resolución, la retiro.

Sr. GROMYKO (Unión de Repúblicas Socialistas
SoviétiCas) (traducido de la versión inglesa del
texto ruso): El debate sobre la proposición de
los Estados Unidos ha demostrado que el Consejo
de Seguridad no 'puede aceptarla. En estas circuns­
tancias, me parece que carecería de sentido votar
sobre ella, sabiendo de antemano que no va a
contar con la aprobación del Consejo. Me parece
que esta conclusión es absolutamente lógica de
acuerdo a la situación existente. Considerándolo
así, ¿no cree el representante de Estados Unidos
que sería mejor retirar su propuesta, sabiendo
que será imposible resolverla positivamente? Si
así lo hiciera, el Consejo de Seguridad se aho­
rraría el escrutinio y quizá ganaría tiempo para
la discusión de los asuntos que quedan pen­
dientes.

Sr. FAWZI (Egipto) (traducido del inglés): Cuan­
do en nombre de mi Gobierno apoyé la pro-

,puesta del representante de Estados, Unidos, fué,
.~omo ·10 ha expresado claramente mi colega de
Holanda, porque las ventajas de dicha propuesta
sobrepasaban con mucho, en nuestra opinión, a
las posibles desventajas de la misma con respecto
a los méritos de cada solicitud de admisión. Por
consiguiente, en nombre de la delegaCión de
Egipto, me reservo el derecho de considerar cada
caso por separado cuando se presente al Con~ejo.

Sr.HAsLUCK (Australia) (traducido del inglés):
Tengo entendido que estamos a punto de pasar a
la discusión general del informe del Comité, y
antes de que así sea desearía hacer unas breves
observaciones.
. Hay dos puntos hacia los que desearí~ llamar

la atención. de Vds. en nombre del Gobierno de
Australia. El prhnero es la reserva que ~zo el ~

f)1representante de Australia con respecto a este :f
i~informe, reserva que deseamos· se' haga constar ¡ti

por escrito en las actas del Consejo de Seguridad. l~
Sr. JOHNSON (Estados Unidos de América) (tra- Si se accede a mi petición de que conste por

ducido del inglés): Es evidente, por las observa- escrito en las actas del Consejo, ello me ahorraría :
ciones de algunos de mis colegas respecto a la la molestia de leer mi declaración nuevamente y

lil7 ;; rr JJ ¡ q ;. 11•••• II.unUfMJJIIUI•••..tJ.....n.1u.n•• JU.Uld......

Sr. van IfuútFENs (Holanda) .. (trad~~cido .del
irtglés):Deseo decir solamenté. que si la resolu­
ci?ndeJos Estados .Unidos. de'A1néricá se pone
~fvotacj,ón.votaréenfavor de· ella,.noporque
deje de versus desventajas, sino porque creo que
las yentajasde votarenfayordel proyecto esta­
dounidense sobrepasan a aquéllas.. Por otra

. parte/si no seacIoptara esaresolt1ción y si las
'. sQIicitudes se .fueran a examinar una por· una,

me sentiría en libertad de expresarla opinión
de mi Gobierno acerca cie cada una de ellas.

cia.de una declª-racióncon respecto a la solicitud
de admisión de Mongolia. .EI representante de
·China .... en el Comité. de Admisión tie Nuevos
Miembrosfonnuló,mientras se estudiaba laso­
licitudde la República del Pueblo' de Mongolia~
una declaración que podría dar la impresión de
que· mi gobierno se ...opone.a la.petición. No·es
éste. el •• caso. La .intención del delegado chino
era someter ciertos puntos de vista al Comité de
Admisión de Nuevos. Miembros. .

Dichorepresentante de mi país indicó la con­
veniencia. de .que .cada candidato no sólo. decla­
rara su deseo de paz y su deseo de cumplir con las
obligaciones .estipuladas en }a Carta, sino que
~bién diera pruebas .tangibles' de ello en sus
contactos y relacione~ diplomáticas, econ.ómicas
y culturales. con otros Estados que son Miembros
deJas Naciones Unidas.

Este .principio, '. me permito ,observar, ha reci­
bido la aprQbación .directa e indirecta de' varios
miembros del Comité. Nos satisface recibir aho­
ra las respuestas de la República del Pueblo de
MoIlgolia, que espero disiparán cualesquiera du­
das quépodamos haber tenido.'

Sir Alexander CADOGAN (Reino Unido) (tra­
"·· ..·,ducidodelinglés):Creo que mi gobierno, tanto

. como cualquier otro,. está convencidQ de la con­
veniencia de.dar a esta Orgapización un carácter
t9do lo·;universalque 'sea posible. Mi gobierno

.' sedeclararía en favor de la admisión a nuestras
filas del mayorn1Ííllero de países cali:ficados para
ello.' .

, . Creo que' todos mis.colegas saben que mi Go­
bierno eStaba en duda acerca de los títulos de
dósde los. cll.Ildidatoscuyos casos tenemos a la

... vista.. Por. esta razón,. la proposición ,del repre­
~Iltante de los Estadqs Unidos, por lo que he

." oído éstatarde,noobte~dríalos votos necesarios,
y.no,n,ecesitó,porel momento, extenderme más
sobre este asunto. Puedo reserVarme las obser~

yaci()nes' qlletengaqUe·.hacer·. con .respecto a
JUlO Qdospaíses p~acuando llegue el mo­
mento cIe que estudiemos por separado sus solici­
tudesde admisión.
.. ,_ ... _ .. " .

.-
.'



sería un método eficaz. de estudiar las solicitudes
de adÍnisión e informar sobre las mismas· al
Consejo.. Quedaba claramente entendido que los
problemas que se presentaran a los miembros
con respecto a una solicitud cualquiera deberían
someterse a la consideración ,de este Comité
plenario creando la oportunidad de aclarar
ciertos puntos y, si ~uera posible, disipar las
dudas que pudieran existir antes de que el Con­
sejo tomara medidas oficiales al respecto.

Las actas del Comité no dejan' lugar a duda
de que, oportunamente y en su debido' ~ar,o

sea·mientras el Comité estudiaba las so_~~ud~s,

mi Gobierno y otros plantearon los problemas
relacionados con las solicitudes de· Albania y la
República del· Pueblo de Mongolia. Las dificul·
tades suscitadas se referían directamente a· las
calificaciones de los dos candidatos· de acuerdo
con la Carta. Desde entonces ni los solicitárttes
ni el miembro permanente que apoyó tan fuerte­
mente sus solicitudes de admisión han presentado
las pruebas contundentes que· pudieran eliminar
los fundamentas de nuestra desconfianza.

Cuando se estudiaron las ~olicitudes de Irlanda
y Portugal, ninguno de los Miembros hizóobser­
vaciones importantes con respecto a los. títulos
que éstos ostentaban desde el punto de vista. de
las disposiciones de la Carta. El representantle
de la Unión Soviética se limitó adecrr.que ésta
no apoyaba sus solicitudes de admisión.. La acti·
tud se ha mantenido pese a .no estar· abQnada
por ninguna explicación, de acuerdo con la
'Carta, de por qué se considera a· esos dos Estados
·c~mo no capacitados para ser admitidos.

Los Estados Unidos están firmemente convenci­
dos de que en la aclr.risión. de nuevos miembros
no debería haber concesiones en desrnedrode
ningún principio. La decisión sobre cualquier·
solicitud debería hacerse de acuerdo a las normaS
estipuladas en el ArtícUlo.4 de la. Carta. Los
requisitos exigidos son que el candidato. sea ·un·
Estado en el sentido internacional; que ame. y
desee la paz y que esté, a· juicio de la·OrganUa~
ción. capacitado para cumplir con .las ..obli~­
cionescle la Carta y dispuesto a haterl1J. El que'
se cmilSídere aun Estado capacitado o no par..;:i.Su
admisión como Miembro depende de que cumpla
o no con .es~s requisitos~ No depende. de otras
consideraciones. No dependes por ejemplo, dela.
existencia de relaciones diplomáticas con ningún
Miembro en particular. Cierto es quettua de
las pruebas más seguras de que uri Estado ha
alcanzado categoría de tal es su reconocimiénto
por los otros Estados en general, o sea su admÍ-

. sión en la comunidad internacional de 10sEsta­
dos. Pero. ello está lejos de significar que la
Carta de las Naciones Unidas justifique .el que
un Miembro haga ,depender su voto sobre una
solicitud de admisión de las relaciones queman­
tenga directamente con el. Gobierno del país
solicitante.· Sería una injusticia manifiesta, con-
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1 Véase las Actas Oficiales del Consejo. de .Seguridad,
Primer Año, Segunda Serie, Suplemento N° 4, Anex.o 7,
Apéndice· l. .

a mis colega~ el tener la paciencia de escucharla
otra vez.! Esa es la primera observación general.

El segundo punto se' refiere a todas las solici­
tudes de admisión. En opinión del Gobierno de
Australia, la presentación de estas peticiones no
fué, en todos los casos, ni tan formal ni satis­
factoria como podría haberlo sido. Queremos
señalar que, según la Carta que firmamos en San
Francisco, los Miembros fmidadores de las Na-

.ciones Unidas expresaron su adhesión a la Carta
en forma muy oficial, y que esta adhesión fué
ratificada más tarde de acuerdo con los procedi­
mientos constitucionales de cada país.

La Carta misma exige también, a nuestra
manera de ver, que los nuevos Miembros admiti­
dos, la ratifiquen antes de ser aceptados definiti­
vamente como tales. Creemos, por tanto, que las
solicitudes realizadas debieran haberse hecho, en
primer lugar, en forma que indicara que se
presentaba con la autorización plena del orga­
nismo constitucional al que se hayan conferido
poderes para otorgar dicha autorización. Creemos
también que cuando se adopte una resolución
en el sentido de admitir un nuevo Miembro y
se convenga en admitirlo, éste debe cumplir
requisitos oficiales de adhesión a los principios
de la Carta análogos a los realizados .por los
Miembros fundadqres de las Naciones Unidas.

Hago constar ésto en actas porque respecto a·
este asunto no existe actualmente ningún artí­
culo en el reglamento del Consejo de Seguridad
ni ninguna norma de la Asamblea General que
resulte satisfactoria.

Sr. JOHNSON (Estados Unidos de América) (tra­
ducido del inglés): Deseo expresar el profundo
sentimiento y seria preocupación de mi Gobierrio
con motivo de los acontecimientos desarrollados
en el Consejo que han dado como resultado, en
nuestra· opinión, el abandono o rechazo del justo
y prudente método adoptado para poner en ejecu­
ción las disposiciones de la Carta por lo que se
refiere a la admisión de nuevos miembros. Sin
embargo, mi Gobierno está decidido a reducir,
en lo posible, las consecuencias adversas de este
rechazo. No tiene la intención de ponerse de

.'acuerdo con lo que, a su juicio, es un uso arbi­
trariodel poder de rechazar a candidatos.clara­
mente calificados y admitir en cambio a solici­
tantes dudosos. En nuestra opinión eso sería
contrario a los verdaderos intereses las Na­
ciones Unidas.

El Comité de Admisión de Nuevos Miempros,
dependiente del Consejo. de Seguridad, se com­
pone de un representante de cada miembro del
Consejo. Es, por tanto, un Comité plenario y
se ha establecido de acuerdo con los reglamentos
internos para crear lo que el Consejo pensó qu~
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este fué el sentido. de sus palabras - por el hecho
. de que algunos países q.ue merecen ser admitidos
a la Organización no pueden serlo debido a las
objeciones puestas por los representantes de otros
países. No puedo considerar la opinión del señor
Johnson como la de una especie de árbitro que
considera que todos los países que presentan
solicitudes de admisión merecen' ingresar a la
Organizaéión. Los representantes de otros países
consideran q'ue se puede aceptar a ciertos países
yrecliazarotros. Se puede llegar a estacondu­
sión por razones igualJnente fundadas. El repre­
sentante de Estados Unidos ha ido todavía más
lejos. Se ha puesto a explicar los motivos del'
representante soviético--tal vez quiso ayudarme
-expresados por él en el Comité con respecto a
ciertas solicitudes de admisión. Sin embargo, no
hemos llegado aún a ese punto. Cuando llegue
el momento oportuno, definiré mi actitud acerca
de las solicitudes.

Sr. PAROD! (Francia) (traducido del francés):
He seguido con mucha atención el debate que
acaba de tener lugar. Mi Gobierno habría estado
a favor de la proposición del· delegado de Esta­
dos Unidos de América, no por una razón de
principio de universalidad que, según creo, debe
aceptarse con ciertas reservas, pues es evidente
que si bien deseamos ver el mayor número posi­
ble de Estados formar parte de las Naciones

.Unidas, estos Estados deben, sin embargo, cum­
plir las condiciones estipuladas en la Carta. El
principio de universalid.ad no puede, por con·
siguiente, conducir automáticamente a la ad­
misión de los Estados solicitantes.

La razón por la cual habría apoyado la propo­
sición americana es la siguiente: mi Gobierno
cree que los diferentes Estados solicitantes--no
induyo por supuest0l'l. Siam, pues considero que
la cuestión, en cuanto se refiere a ese país, está
arreglada provisionalmente-pueden ser Miem­
bros de las Naciones Unidas. Pero, en el punto
a que hemos llegado, y si recordamos los debates
que han tenido lugax en el seno del Comité y el
informe que éste nos ha presentado, si se compa­
ra ese informe con los puntos de vista expresados.
aquí mismo, creo que podemos d~os cuenta de
lo que será el resultado de nuestros debates si
pasam.os .de una discusión general auna discu­
sión de Estado por Estado.

Hay tres Estados para los.cuales muy probable­
mente se obtendrá unanimidad, o por lo menos
la mayoría necesaria para su admisión, y otros
cinco para los cuales no se obtendrá la mayoría
necesaria.

Noto que el representante de Estados Unidos,
al referirse a dos de estos Estados daba a en­
tender, si no me equivoco, que creía que en el
momento attual no poseía bastante información
para formarse una opitáón dara acerca de si
dichos Estados poseían los títulos suficientes.para

El PRESIDENTE (traducido. del inglés): El repre-
.•·seritante .de ·la Unión Soviética· tiene la palabra.
¿Puedo hacerle una pregunta? Creo que· es con·
vemente que limitemos nuestra disClisión a lee;
puntos .generales. antes .de pasar a discutir los

.' 'problemas especiales. ¿Piensa el representante de
la,Unión80viética hablar sobre el tema general?

tr-ariaá los illteresesde las Naciones Unidas, el
que Portugal e Irlanda, cuyos títulos para aspirar
a la categoría de Miembros no han sido ~eria­

mente priestosen telade juicio,fueran rechazá­
dos, y que se recomendara en cambio la admisión
de dos candidatos cuyos títulos han suscitado
dudas. palpables entre varios·, Miembros.

E:sto traerla como consecuencia el hacer que
el conjunto de los Miembros de la Organización
no fuera representativo de los países mejor cali­
ficados· del mundo. El· mundo no comprendería
por qué razón, en este primer examende nuevos
candidatos a Nfiembros, las·· Naciones Unidas
aceptabanla admisión de los solicitantes dudosos
y rechazaban a los idóneos. Este precedente sería
muy lamentable. Mi Gobierno, por tanto, pro­
pone que .en vista de las circunstancias el Con~

sejo no recomiende por ahora la admisi6n de
Albania ni de la Reptblica del Pueblo de Mon­
golia, contra las cuales. nos disgustaría votar. Sin '
embargo, >si otros Miembros insisten en que se
sometan·estas. solicitudes a votación, tendremos
que 'Votar contra ambas.

Por consiguiente, prepongo que el Consejo no
tome, por el momento, medida alguna con res­
pecto aJas solicitudes de admisión de Albania
y de la República del Pueblo de Mongoiia.

Sr.GROMYK.O (Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducido de la versión inglesa del
te.xtoruso): No pensaba agregar ninguna cosa
sobre el particular, y hablo' solamente porque las
últimas. observaciones del representante de Es·

.. tados Unidos me han obligado a hacerlo. Evi­
denteinente, el representante de Estados Unidos
no ha querido.· esperar a que las. solicitudes se
considerarapporseparado.. Aparentemente no
ha tenido la suficiente paciencia para cl10 y, par·
tiendo de una diSCliSióll general) se ha pu. ~to a
discutirlas solicitudes de países determinados,
ex.presando· su opinión acerca de ellas aunque la
discusión general no hubiera terminado aún. .

Protesto contra todo intento de presentar el
asunto. tomo ,si .la opinión de un 8010 Gobierno
sobre el mismo fuese la opinión de una especie

.de árbitro. El Gobierno de Estados Unidos' de
América tomó una decisión que considera justa
,coIÍ respecto a este asunto. Pero otros Oobiernos
no están obligados a ponerse de. a~erdo con la
opinión del Gobierno· de· Estados Unidos de

. América.
El señor Johnson ha expresado que se había

producido una situación muy desagradabl~-
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convertirse en Miembros de las Naciones Unidas.,
Por otra parte, cierto número de solicitudes de

admisión han encontrado oposición por no man­
tener los candidatos. correspondientes relaciones
diplomáticas con la Unión Soviética. No sé,
en verdad, como se puede explicar esta objeción,
que puede considerarse hasta cierto punto como
una objeción de principio. Tal vez puede inter­
pretársela en el sentido de que, en ausencia
de tales relaciones diplomáticas, el representante
soviético no considera que posee información
suficiente como para formarse una opinión sobre
los verda<"w,,'os títulos que un Estado pueda
ostentar para que se lo acepte como Miembro
de las Nadones Unidas. De todos modos, deseo
señalar que esta objeción no afecta esencial­
mente la posición de cada Estado cuya solicitud
se encuentra a eatudio" y que es una objeción de
carácter preliminar, una especie de objeción de
principio.

Desearía saber, y ésta es una pregunta que
formulo, si, en las actuales circunstancias, en vez
de estudiar las solicitudes por separado - dis­
cusión cuyas dificultades no se me escapan y
cuyos resultados se pueden ver de antemano­
no sería más prudente y preferible que tomára­

.mos una resolución general reconociendo que
no podemos ahora, por diversas razones, em­
prender el estudio por separado de cinco de los
Estados solicitantes. En estas circunstancias, ¿no
sería mejor posponer el estudio de esos cinco
casos para una. fecha posterior, tal vez el año
próximo?

Ciertamente se puede objetar diciendo que el
Consejo de Seguridad se abstiene de tomar una
decisión cuando su obligación esha<:erlo. Pero
la resolución de postergar este asunto, aunque
tenga carácter de .decisión .ante la Asamblea
General que va a reunirse dentro de un mes, no
constituiría una resolución en el sentido de un
rechazo definitivo sino como una postergación,
sin referirse a ningún Estado en particular, y
significaría que el Consejo de Seguridad, en
fecha posterior, siempre antes de la Asamblea
General del año entrante, volveda a estudiar las
solicitudes de admisión de estos Estados diversos.

Creo que mi propuesta no contradice ninguna
de las disposiciones de la Carta o del reglamento
del Conesjo. Me parece que en este momento
sería, por muchos motivos, la mejor solución.
Por ello la presento a vuestra consideración;
porque creo que merecería ser estudiada.

Sr. GROMYKO (Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducido de la versión inglesa del
texto ruso): Al comenzar la reunión de hoy se
decidió que nuestra discusión se dividiría en dos
partes la primera, de carácter general, .se dedi­
caría a la discnsión de cuestiones generales y la
segunda al estudio de las solicitudes concretas

presentadas por los países quedesean formar parte'
de las Naciones Unidas.

Por otra parte, me es difícil. estar de acuerdo
con la propuesta del. señor Parodi, porque no
puedo imaginarme cómo pueden decidir Vds. si
un país merece o no ser admitido alas Naciones
Unidas sin discutir previamente su solicitud de
admisión. No sé cómo se puede llegara una de­
cisión justa con rest;>ecto a una solicitud concréta
sin haber discutido antes esa solicitud.

El representante de Estados Unidas lIlanifestó
en la reunión dé esta mañana que el Gobiernodc'
su país era de opinión que los·· ocho paí~es

merecían ser admitidos a las Naciones Unidas,
teniendo presente, como es natural, las circuns­
tancias y condiciones que eran de su conoci­
miento. En la reunión actual del Consejo de
Seguridad, previendo sin duda que algunos
miembros de éste se opondrían a la admisión de
ciertos Estados a las Naciones Unidas, el repre~

sentante de Estados .Unidos declaró con· perfecta
sangre fría que él también se opondría a la pro­
puesta de admitir a algunos de. los países •que
formularan la solicitud correspondiente. Al am­
marque todos los paises merecían ser· aceptados
y declarar al mismo tiempo que se opondría. a la
admisión de algunos de ellos, elrepTesentante de
los Estados Unidos incurre en inconsistencia, y su
posición es contradictoria. .

Creo que el Consejo de Seguridad ... debe..."ia
atenerse a la resolución sobre. la que .nos pusimQS
de acuerdo esta mañana; es decir, que desPllés de
una discusi6n general procedamos. a considerar
cada solicitud. de admisión por separadd y. a
cambiar opiniones sobre la misma.Esteproce~

dimiento es el único correcto. ¿Cómo se puede
resolver el asunto sin discutirlo antes en el Con­
sejo .de Seguridad?

Sr. JOHNSON (Estados Unidos de América) (tra­
ducido del inglés): No deseo prolongar esta
discusión, ni dar demasiada importancia a Un
asunto que no creo .trascendente. Pero creo que
debo hacer un pequeño comentario con respecto
a la acusación de inconsistencia que elrepre­
sentante de la Unión Soviética ha formulado
contra mí. Creo que tal vez el representante de
la Unión Soviética no haya comprendido bien
lo que he dicho.

Esta mañam.., de acuerdo con instrucciones
recibidas de .mi Gobierno, indiqué la conve­
niencia de que el Consejo de Seguridad conside·
rara recomendar las ocho solicitudes de admisión.
No dije que hacíamos esta recomendación por
creer que los Estados solicitantes merecían ser
aceptados en la Organización de las Naciones
Unidas, confiriéndoles, de esta manera, una espe­
cie de condecoración al mérito. Recomendé su
admisión apoyándome en el amplio principio de
la conveniencia de que todos los :lstados del
mundo calificados para ello formaran, 10 antes



Sr. GROMYKO (Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducido de la versión inglesa del

El l'RESIl)ENTE (traducido del inglés): Tenemos
ahora ante nosotros una propuesta del repre­
sr,ntante de Egipto referente al orden que debe­
rAaseguirse para la discusión del caso de cada
país y 'que nos lleva de por sí a abordar la
segunda parte de nuestra discusión, es decir, el
·examen por sep.arado del caso de cada país. Por
esta razón, desearía saber si puedo dar por termi­
nada la discusión general. De ser así; pasaré al
debate sobre los peticionarios en particu1ar, y
en ese caso podemos empezar por la propuesta
del representante de Egipto acerca del orden en
que vayan a estudiarse las soliCitudes.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Los dos
últimos representantes que han hecho uso de la
palabra han indicado indirecta pero claramente
que la discusión general está ya, de hecho, cerra­
da, y en consecuencia declaro terminada la discu­
sión general y doy las gracias al Presidente del
Comité de Admisión de Nuevos Miembros, por
su declaración y por la ayuda que prestara a
nuestra labor en este sentido.

21. Estudio de solicitudes individuales

El PRESIDE~ (traducido del irrrlés): El repre­
sentante de Francia ha presentado una propuesta
que en realidad va aún más lejos que la del
representante de Egipto y que encontró oposi­
ción en el seno del Consejo. -Desearía, por tanto,
solicitar al representante de Francia si desea o
no dar a su propuesta la forma de una resolución
sobre la cual podamos votar.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Ahora
tenemos que considerar la cuestión deIas dife­
rentes solicitudes de admisión y hemos oído ya
a dos representantes hablar sobre .el orden a
seguirse· en la discusiÓ:n.

Personalmente, creo que sería preferible exa­
minar el caso de cada país por separado en el
orden en que se h;m presentado las solicitudes,
pues temo que de otro modo' entremos nueva­
mente en una discusión sobre el orden a seguir
y perdamos media hora o más. Si el representante
de Egipto desea presentar un proyecto de reso­
lución sobre el orden de la discusión, esta propo­
sición será, naturalmente, sometida al Consejo.

Sr. FAWZI (Egipto) (traducido del inglés): No
tengo, por el momento, ningún proyecto de reso­
lución que presentar. Quería, ante todo, saber con
certeza si vamos a estudiar ahora todas las ocho
solicitudes de admisión. Por tanto, es prematuro
presentar cp.alquier propuesta antes de' decidir,
en caso de que aceptemos la idea presentada por
mi colega francés, si vamos a empezar por estudiar
<> examinar las tres solicitudes de admisión de
Suecia, Islandia y Afganistán, o si vamos a consi­
derar conjuntamente las ocho solicitudes.

texto ruso): No ,me opongo a eso, puesto que
ya hemos, iniciado la discusión por separado de
cada caso, ya que la discusión general ha
terminado. Respecto al orden de discusión de
las diversas solicitudes de admisión, éstas debe­
rían ser discutidas en el orden en que las reci­
biera el Secretario General. Por lo que sé, el
Comité, al examinar estas solicitudes, las discutió
precisamente en el mismo orden. No necesito
asegurar a mi colega eg¡pcio que! durante el
curso. de nuestra discusión, y siguiendo el método
que he propuesto, tendremos que tratar sobre
'los tres países a los cuales hiciera referencia~
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Sr.FAWZI (Egipto) (traducido del inglés): La
proposiCión hecha .por el representante de
Francia ise .. compone de dos partes; la primera,

· referente. á los tres países sOQI'e los cuales' se
puede o .se .espera obtener unanimidad, y la
segunda referente· a los otros cinco candidatos..
Siel.Consejo lo considera conveniente podríamos
comenzar a estudiar el caso de los tres países
sobre los cuales podemos o esperamos alcanzar
unanimidad; es decir, Afganistán, Islandia y
SueCia.. Esto puede tener la ventaja de darnos
tIlástiempo .para estudiar lo que debe hacerse
con las otras cinco soliCitudes.

Con respecto a la segunda parte de la própo­
sición de mi colega francés, no desearía mani­
féstar nada todavía.

posible,partede laÚrganización. .Me referí esta
tarde al hecho de que en el Comité de Admisión
de Miembros habíamos tenido dudas con respecto
alas títulos de dos de esos Estados. Sin embargo,
para cumplir con un propósito más amplio----un
proposito que pensamos es de verdadero interés
para todos, Y para la OrganizaciÓn misma en
primer lugar-mi Gobierno estaba dispuesto a
deja!' de ladó estas dudas y preocupaciones sobre·
la capacidad de los dos candidatos y a admitirlos
con la esperanza de que, una vez dentro de la
Organizadón,se acercaran más rápidamente al
cumplimiento de lo~ requisitos correspondientes
que fuera: de ella.

Además, desearía referirme a una observación
anterior hecha por el representante de la Unión

· Soviética que tampoco considero de importancia,
pero que conviene hacer constar en actas. En
mi. declaración de esta tarde, en nuestra segunda
reúnión;no deseaba asociar mi deClaración con
la primera parte de esta distusión ni tenía inten­
ciónde hacerlo; me refiero a la discusión del
informe general. Estaba bajo la creencia, por lo
v.isto absolutamente errónea, de que la discusión
del informe general se había. terminado y que
mi declaración era la primera que se formulaba
en la segunda parte de nuestra discusión.
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, Sr. PAROD! (Francia) (tmducido del francés):
Presenté mi propuesta en forma de simple indi­
cación, podría casi decirse en forma de pregunta
a los miembros del Consejo, con la esperanza de
que la apoyaran. Pero en vista de la actitud
adoptada por nuestro colega el señor Gromyko,
me parece, desde ahora, que esta propuesta no
obtendría la unanimidad necesaria, y no veo, en
esas condiciones, la utilidad que reportaría a
nuestra labor el someter a votación este punto.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): ¿Estaría
de acuerdo el representante de Egipto en que
discutiéramos el caso de los distintos países si­
guiendo el orden cronológico de la presentación
de sus solicitudes, o quisiera presentar una moción
sobre este punto?

Sr. FAWZI,(Egipto) (traducido del inglés): La
l'{;gla del Consejo ha sido proceder por orden
,alfabético. Se recibieron las dive~as soliCitudes,
algunas de ellas, para ser más exacto aun, durante
las reuniones del Comité de Admisión de Nuevos
Miembros. Esta es una cuestión puramente acci­
dental. No veo ninguna razón seria para que
cambiemos el procedimiento'general de examinar
las diverass solicitudes según los métodos habi­
tuales de este Consejo. Por tal motivo presento.
una resolución en este sentido: .

"El Consejo de Seguridad estudiará las solici­
tudes de admisión en orden alfabético de los
nombres, escritos en inglés, de los países solici­
tantes."

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Preferi­
ría evitar la votación sobre un asunto tan secun­
dario como el orden en que se efectúe la discusión
de .las solicitudes de admisión de los diversos
países. En el infonne del Comité se adoptó un
orden determinado, y no creo que debiéramos
cambiarlo a menos que exista una necesidad espe­
cial de hacerlo así. Pero lo acepto si el represen­
tante de Egipto quiere que el Comejo vote sobre
una resolución de esa naturaleza.

1

Sr. FAWZI (Egipto) (traducido del inglés): A
pesar de esas explicacion~s, cuyo valor me apre­
suro a reconocer, pueden existir ciertas razones
para preferir el orden aifabético que se ha suge­
rido. Si el Comité adoptó un orden diferente, ya
expliqué la razón por qué lo hizo. Fué porque
durante las reuniones del Comité se recibieron
más solicitudes. En todo caso, no correspondía al
Comité indicar al Consejo el procedimiento a
seguir respecto al estudio de las diversas solici­
tudes.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Si com­
prendo bien, el representante de Egipto ha pre­
sentado la moCión de que se examinen las solici­
tudes de admisión de.los países en el orden alfa-

bético de sus nombres en inglés. ¿Desean los
miembros del Consejo someter esta moción a
votación, o tienen alguna obsen'ación que hacer?

Sr. GROMYKO (Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducido de la versión inglesa del
texto ruso): Esta cuestión no es fundamental,
pero, sin embargo, no veo la razón por la que no
debamos .adoptar el orden de estudio seguido
por el Comité, que es el más lógico. El Comité
examino las solicitudes en el orden en que se
recibieron. La propuesta de que se examinen
estas solicitudes siguiendo un orden alfabético
no parece del todo razonable. ¿Por qué seguir,
por ejemplo, el orden alfabético i~glés y no el
francés, ruso, chino o español? Además,. ¿qué
es lo que corresponde decir: Albania o República
del Pueblo de Albania; Mongolia o República
del Pueblo de Mongolia? Así, hay dudas respecto
a los méritos del orden alfabético. Aunque esta
cuestión no es fundamental, sin embargo, sería
preferible conservar el otden adoptado •por el
Comité, y. rogaría al delegado de Egipto que. no
insistiera en su propuesta; de este· modo, gana­
ríamos lln poco de tiempo.

Sr. FAWZI (Egipto) (traducido del inglés): Con­
siderando el poco tiempo que tenemos a nuestra
disposición, estoy dispuesto a retirar mi pro­
puesta, pero quisiera hacer una breve observa­
ción con' especto a lo que dije. anteriormente y
con respecto también a lo que acaba de expresar
mi colega de la Unión Soviética.

En cuanto al punto del ot;den alfabético inglés,
puedo estar equivocado. Creí· que éste era el
procedimiento que se seguía géneralmente. Tal
vez no haya sido así.

Si el representante de la Unión Soviética desea
saber la denominación exacta o nombre con que
debamos designar a cada país, este asunto, feliz­
mente para todos aquellos· a los cuales afecta,
ha .siqo ya discutido y, hasta cierto punto, deci­
dido por el Comité. Quedamos en que emplea­
ríamos el nombre usado en la solicitud de
admisión.

Si Vds. lo estiman necesario estoy dispuesto
a retirar mi propuesta, para abreviar el debate.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Deseo
agradet;:er al representante de Egipto por su con·
tribución en el sentido de ganar tiempo, contri­
bución que mucho le agradezco en vista de la
limitación de tiempo, ya que debemos terminar
mañana por la tarde. Esta limitación de tiempo
nos ha sido impuesta por el reglamento.

Por tanto, discutiremos el caso de los diversos
países solicitantes de acuerdo al orden indicado
en el informe. Desearía hacer una petición a
todos los miembros del Consejo, petición dictada
también por el tiempo limitado de que dispone­
mos. Comprendo perfectamente que cada miem·



:l Véase las Actas Oficiales del Consejo de Seguridad,
Primer Año, Segunda Serie, Suplemento N° 4, Anexo
6 (e).

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Estoy de
acuerdo con el representante del Reino Unido
y a menos que el Consejo se oponga, pediré a

& ¡

Sr; •GROMYKO (Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducido de la versión inglesa del
texto ruso): Inmediatamente después de recibir
el Consejo de Seguridad la solicitud de admisión
de Albania a las Naciones Unidas, el Gobierno
soviético expresó su aprobación acerca de la soli­
citud de Albania. El Gobierno soviético con­
sidera que Albania satisface enteramente las
condiciones exigidas a los gobiernos que deseen
in~esar como miembros de la Organización. Es
un Estado que quiere la paz, y fuera de estar
capacitadG para cumplir con las obligaciones
consignadas en la Carta de la Organización, desea
hacerlo así.

La República de Albania fué una de las prime­
ras víctimas de la agresión fascista. El recuerdo
de la a~esión del fascismu italiano contra el
pueblo albanés, amante de la libertad, está toda­
vía fresco en la memoria de todos nosotros. El
ataque de la Itália fascista contra Albania es una
de las páginas más vergonzosas de la historia del
fascismo, contra el que los pueblos amantes de
la libertad en el mundo, comprendido el heroico
pueblo soviético, tuvieron que luchar durante
varios años.

La pequeña Albania, aunque ocupada por tro­
pas fascistas italianas, no se consideró conquis­
tada. El pueblo albanés mantuvo una lucha
ininterrumpida contra los invasores fascistas,
dando pruebas de ~an abnegación y auténtico
heroísmo. La resistencia a la a~esión fascista
comenzó inmediatamente después que Albania
fuera ocupada por tropas italianas. Los albaneses
saquearon los depósitos de materiales de guerra
enemigos, formaron destacamentos de guerrille­
ros y como su vecino, el heroico pueblo yugos­
lavo, crearon dificultades cada vez mayores a
las fuerzas de ocupación enemigas. Su lucha
contra los invasores ~adualmente fué a sumarse
a la lucha mantenida por otros pueblos contra
el fascismo, y fué una contribución importante
a la causa común de los Gobiernos aliados y de
los pueblos de las Naciones Unidas que derro­
taran a la Alemania fascista ya' sus aliados.

Sir Alexander CADOGAN (Reino Unido) (tradu­
cido del inglés): ¿Se me permite hacer una ob­
servación de orden? Siento interrumpir, pero
creo que no llegamos a decidir nada sobre una
solicitud pendiente. Ibamos a examinar las dos
peticiones hechas en nombre de Jos representantes
de Grecia y Yugoslavia y en el sentido de que se
les permitiera estar presentes en el curso de esta
discusión. Me parece que la .discusión acerca de
Albania ha comenzado ya, pero deberíamos
adoptar una resolución sobre ese punto antes de
continuar adelante.

dEl

22. Discusión sobre la solicitud de 'admisión
de Albania

La otra nota está fechada el.27 de agosto, y
es del Sr. Pavle Lukin, Presidente interino de la
delegación permanente de Yugoslavia a las Na­
ciones Unidas. La nota dice así:

"Señor Presidente:

De acuerdo con instrucciones recibidas del
Gobierno de la República Federal del Pueblo
de Yugoslavia, renuevo la petición presentada
el 11 de febrero de 1946 (S/8)1 sobre la admi­
sión del representante de Yugoslavia a la se­
sión del Consejo de Seguridad en que se discuta
la solicitud de Albania.

El abajo firmante será el representante de
Yugoslavia en esa reunión.

(firmado) P. LUKIN."

.. '....' " - .. ' ". - .. "

b~oquiera dar a conbcer10s puntos de vista de .
sU delegación antes··de comenzar la •votación.
Sin embargo, también .. desearía recordar a· los
miembros del Consejo que la mayoría de las
opiniones han sido ya expresadas en el informe
del Comité de Admisión de Nuevos Miembros,
infortneque ha .sido publicado· ya. Espero, por
tanto, que la mayoría de los miembros puedan
proceder con brevedad a manifestar cuál es su
posición en cada caso.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): De
acuerdo con nuestra lista, el primer país en
solicitar su admisión a las Naciones Unidas es la
República del Pueblo de Albania, que presentó
su .solicitud el 25 de enero de 1946.

Respecto a esta solicitud, deseo leer al Consejo
dos notas que hemos recibido. Una de ellas es
del representante permanente de Grecia en las
Naciones Unidas, Sr. Dendramis. Esta nota lleva

·fecha 21 de agosto y dice así:

"Señot Presidente:
De acuer<1) con el informe del Comité en­

cargado de examinar las solicitudes de admi­
sión de los Estados que desean ser Miembros
de las Naciones Unidas, el Consejo de Seguri­
dád deberá estudiar dentro de poco la solicitud
de admisión de Albania.

Puesto que esta cuestión de la admisión de
Albania, sobre la cuál deberá decidir el Con­
sejo de Seguridad, es asunto que afecta espe­
ciálmente a los intereses de mi país, tengo el
honor de solicitar, de acuerdo con instrucciones
recibidas de mi Gobierno, que tenga la bondad
de informar al Presidente y demás miembros
del Consejo de Seguridad que, según el Artí­
culo 31 de la Carta, Grecia solicita ser invitada
a participar en las discusiones del· Consejo de
Seguridad sobre este asunto.

Tengo el honor ...
(firmado) V. DENDRAMIS."

dl1.121
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los represeIl:tantes de Grecia y Yugoslavia que
ocupen su sitio en 1<:1. mesa del Consejo. Desearía
preguntar ahora si hay alguna objeción.

Me parece que el Consejo está de acuerdo por
unanimidad, y por tanto solicito a los repre­
sentantes de Grecia y Yugoslavia que ocupen sus
sitios en la mesa del Consejo.

(El señor Vassili Dendram.ís, representante de
Grecia, y el señor Pavle Lukin, representante de
Yugoslavia, ocupan sus puestos en la mesa del
Consejo.)

Sr. GROMYKO (Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducido de la versión inglesa del
texto ruso): Podría citar numerosos hechos que
conozco para demostrar que el pueblo albanés,
al precio de su sangre y de enormes privaciones
y sufrimientos, sostuvo una lucha heroica y desi­
gual contra las fuerzas de ocupación :asdstas.
Sabido es, por ejemplo, que en abril de 1939,
15.000 patriot4s albaneses combatieron heroica­
mente contra los fascistas italianos en las ciudades
de Valona y Durazzo y en varias comarcas de la
costa. Este levantamiento fué seguido por muchos
otros. La lucha no sólo no disminuyó con la
prosecución de la segunda guerra mundial, sino
que, por el contrario, se tomó cada vez más
intensa, continuando así hasta que todo el terri­
torio de Albania fué completamente li! erado de
los invasores fascistas.

En 1942, cuarenta destacamentos de guerrille­
ros, que en total sumaban 10.000 hombres,
combatían ya contra las fuerzas fascistas en las
montañas de Albania. En ese año los invasores
italianos sufrieron la pérdida de 2.317 muertos,
1.610 heridos y.436 prisioneros. En el mismo
año de 1942, los guerrilleros destruyeron sesenta
y dos depósitos militares de armas y municion(~s.

En 1943 iué creado el Ejército de Liberación
Nacional de Albania que, en el curso del mismo
año, liberó la ciudad de Leskovik y cortó la
carretera de Grecia, aportando así una ayuda
Cal'•.. lerable al pueblo griego, que a la sazón
combátía contralas fuerzas fascistas de ocupación.

Destacamentos del Ejército albanés de Libera­
ción :Nacional continuaron la lucha, no solamente
contra las tropas italianas, sino también contra
las alemanas que invadieran el territorio de
Albania en 1943. A pesar de los esfuerzos combi­
nados de los Altos Comandos Militares alemán
e italiano por aniquilar al Ejército albanés de
Liberación, éste liberó, en 1943 y 1944, después de
varios combates contra las fuerzas regulares fas­
cistas de ocupación, varios distritos, tales como
Permet, Klisura, Tepelini, Pogradets y otros.
Las filas del ejército albanés sumaban 70.000
hombres en 1944. Los heroicos hechos de armas
de ese ejército pueden compararse a la valerosa
lucha de los guerrilleros en la vecina Yugoslavia
y con las operaciones en gran escala llevadas a
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cabo en la retaguardia del enemigo por fuerzas
de las· guerrillas soviéticas, en las regiones .occi­
dentales de la Unión Soviética. Las operaciones
del Ejército de Liberación albanés entretuvieron
constantemente de tres a cinco divisiones alema­
nas selectas, con un efectivo de 100.000 hombres,
que de otra manera habrían podido ser emplea­
das en otros sectores del inmenso frente, inclusive
en Grecia.

Ni las bayonetas italianas, ni los goberuantes
q;uislings establecidos en Albania que las apo­
yaban, fueron capaces de sofocar la lucha de la
población albanesa contra los invasores, Antes
que someterse a la dominación fascista el pueblo
prefirió huir hacia las .montañas y crear allí cada
vez más destacamentos d.e guerrilleros. Los es­
fuerzos del fascismo ~ taliano para transformar a
Albania en provincia italiana fueron inútiles.
Esto se debió a la valiente y resuelta resistencia
del pueblo albanés, que' combatió por su libera­
ción y confió, como los otros pueblos sometidos
a la ocupación fascista, en la victoria final.

Ninguna insinuación que se haga sobre Al­
bania puede disminuir la importancia de los es­
fuerzos del pueblo de ésta en su lucha contra
el fascismo y por la causa común de los aliados.·
Los intentos de los quislings albaneses, títeres
del fascismo ítalo-germano, por arrastrar a Al­
bania y a su pueblo a la lucha en favor del
fascismo fracasaron gracias a que el pueblo alba~

nés se mantuvo fiel a la causa común de los
.aliados y continuó peleando contra los inva:;'-,res
hasta la victoria final.

En 1944 los guerrilleros albaneses izaron sus
banderas victoriosas en Tirana, capital de Al­
bania, y para el 28 de noviembre del mismo año
habían liberado de tropas fascistas la totaliet.ad .
del territorio de Albania. De acuerdo con los
datos oficiales publicados, el ejército albanés
puso fuera de combate a 59.689 oficiales y solda­
dos italianos y alemanes. Las bajas alemanas
solamente ascendieron a 26.596 muertos, 21.~45

heridos y 5.300 prisioneros. En el año de 1944
solamente los albaneses destruyeron aprmdma­
damente 200 almacenes enemigos, 'f tomaron
1.260 ametralladoras, 539 morteros, SO cañones
y gran cantidad de equipo militar de otras clases.

Naturalmente, Albania sufrió inmensos daños
materÍal 't causí' de la ocupación enemiga, así
como grandes pérdidas de vidas, Según la in­
formación oficial, el enemigo mató 50.000 gue­
rrilleros y paisanos albaneses. 10.000 guerrilleros
y aproximadamente 48.000 civiles fueron hechos
prisioneros o enviados '1 campos de concentracióp
en Alemania. Los daños materiales infligidos a
Albania sólo por la Italia fascista ascienden a
684.214.000 dólares estadounidenses.

Actualmente Albania está desplegando todos
sus esfuerzos para curar las heridas que le infli­
giera el enemigo. Por esto es natural que el
pueblo albanés y su democrático Gobierno deseen
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El PRESIDENTE (tfaducido del inglés): Eh ese
caso, propongo que discutamos la solicitud de
Albania, y que al final de la discusión tomemos
en consideración la moción del representante de

Sr. JOHNSON (Estados Unidos de América) (tra­
ducido del inglés): Mi gobierno desea y espera
que con el tiempo Albania sea admitida en el
seno de las Naciones Unidas. El propósito de
mi moción es evitar, si puedo hacerlo así-y lo
digo francamente-la penosa necesidad de emitir
un voto negativo por el momento. Si su deseo
y el deseo del Consejo es que se prosiga discu­
tiendo los méritos del caso de Albania, no tengo
objeción alguna que formular al respecto. No
obstante, antes de que se proceda a .cualquier
votación para decidir si el Consejo de Seguridad
recomienda o no a la Asamblea General que
admita· a Alba.nia, desearía que se sometiese a
votación mi· propuesta tendiente a diferir la con­
sideración de este asunto. De esta maÍlerano se
votaría sobre los méritos de esta soliéitud. Por ra­
zones de forma también incluiría en mi declara­
ción el caso de la República del l)ueblo de
Mongolia.

Sr. JOHNSON (Estados Unido13 de América) (tra­
ducido del inglés): La decisión.

pocas solamente, para refe1'Írme a la solicitud de
Albania, ya que creí que había comenzadá en­
tonces la discusión sobre esa solicitud. Sin em­
bargo, si es que antes de continuar dicha dis­
cusión debeffios tomar una decisión con respecto
a la propuesta hecha por el representante de
Estados Unidos en el sentido .de que se postergue
la consideración de las solicitudes de Albania y
la República del Pueblo de Mongolia, quiero
manifestar que estoy dispuesto a secundar esa

. moción.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Según
10 entiendo yo, lo que pidió el n~pr.esentante de
Estados Unidos es que se postergrra, no la dis­
cusión, sino la decisión sobr~ el ;:¡Slud:o.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Escasa­
mente he tenido tiempo para meditar sobre la pro­
puesta; sólo dos o tres minutos. Mi impresión
es que sería muy difícil discutir la postergación
de la decisión sin discutir el asunto en su totali­
dad. Mi impresión personal es~'por tanto, Que 10
mejor sería simplemente continuar discu.íendo
la cuestión de Albani¡l, 10 cual nos proporcionará
el material sobre cuya base podamos decidir si la
recomendamos como Miembro o si, por el con-

. tario, nos negamos a hacerlo así; o, de otra
manera, si postergamos la decisión correspon­
diente. Si ello parece convenierite al represen­
tante de Estados Unidos, creo q.... podemos
proseguir la di~cusión general.

I

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Corres­
ponde ahora hacer uso. de la palabra al repre­
sentante del Reino Unido. Sin embargo, antes
de concederle la palabra, quisiera volvez; a la
propuesta del representante de Estados Unidos
y preguntar si háy o no objeciones que hacer
respecto a ese problema en particular. Es claro
que mi pregunta se dirige igualmente alrepre­
sentante del Reino Unido. No quisiera privarle
de la oportunidad de· tomar la palabra, pero creo ..
que sería. conveniente que concentráramos nues­
tra atención sobre el problema especial planteado
por el representante de Estados Unidos.

Sir Alexander CADOGAN (Reino· Unido) (tradu­
cido del inglés): Al pedir la palabra me pro­
ponía, acatando sus deseos, .decir unas palabras,

unir sus esfuerzos a los de los demás pueblos
'.mantes de la paz que crearon la Organización
de las Naciones Unidas, con el fin de evitar la
repetición de una nueva tragedia para la humani­
dad y de establecer una paz sólida y duradera.
Espero que los miembros del Consejo de Seguri­
dad apoyen la solicitud de Albania en el sentido
de que se la admita como miembro de las 1a­
ciones Unidas.

Sr. JOHNSON (Estados Unidos de América) (tra­
ducido del inglés): Como manifesté al reanu­
darse esta sesión, después del almuerzo, me J:'esisto
de una manera categórica a votar negativamente
en el caso de Albania. Me voy a permitir, por
tanto, llamar la atención de Vds. sobre el hecho
de que al final de mi declaración propuse que el
Consejo no tomase, por ahora, ninguna decisión
sobre la solicitud de admisión de Albania y de
la República del Pueblo de Mongolia porque,
si me es preciso votar en este momento, me veré
obligado a hacerlo negativamente. Antes de que
prosigamos la discusión sobre el caso de Albania
dejo a Vds. el considerar si desean someter mi
moción a votación ahora o después de que se
haya agotado la discusión soh-:z Alban~a.

El PRESIDENTE (traducido del inglés): Si com­
prendo bien al representante ~e los Estados
Unidos, éste presenta una moción por la que
se tiende a postergar - no sé exactamente qué
término emplear-la discusión o la votación
sobre el problema de Albania para más tarde,
sin especificar fecha.

Sr. JOHNSON (Estados Unidos de América) (tra­
ducido del inglés): Mi propuesta es de que el
Consejo aplace su decisión sobre las solicitudes
de A lbania y de la República del Pueblo de
Mongolia, 10 cual significa que la decisión de
recomendar o no a la Asamblea General la
admisión de dichos países debería diferirse hasta
una fecha posterior, probablemente hasta la
próxima vez en que se examinen solicitudes de
ingreso.

r
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los Estados- Unidos o cualquier otra que se
presente al respecto.

Sir Alexander CADOGAN (Reino Unido) (tra­
ducido del inglés): Ahora que abordamos la
discusión del caso particular de Albania, me veo
obligado a decir, francamente, que mi Gobierno
no puede, por el momento, apoyar su solicitud.
Al decir esto, deseo recordar' que aparte de otras
razones que a nosotros nos parecen motivos que
la illhabilitanen este sentido, tenemos nuestras
propias dificultades con el Gobierno de Albania,
circunstancias todas éstas que han sido clal'a y
detalladamente expuestas en el Comité de Peri­
tos, cuyo informe es actualmente del dominio
público. Por lo tanto no importunaré al Consejo
con la repetición de todos los argumentos ya
aducidos.

Sr. DENDRAMIS (Grecia) (traducido dr:l francés):
Séame permitido agradecer al Consejo de Seguri­

_dad el haber accedido a nuestra petición de ser
, invitados a exponer el punto de v~sta h.eleno
durante la discusión de un asunto que afecta
directamente a Grecia. Al proceder así, el Con­
sejo ha actuado de acuerdo con el espíritu de la
Carta, según la cual pueden ser M~,embros_de las
Naciones Unidas los países pacíficos que aceptan
las obligaciones de la Carta y son capaces y
f',tán deseosos de cumplir sus .compromisos. La
~arta estipula igualmente que toda nación debe
comprometerse a cooperar a que se fomente y
estimule el respeto de los derechos humanos y
de las libertades fundawentales para todos, sin
distinción de raza, sexo, idioma o religió~.

Mi país, que aun después de hab~r sido elimi­
nadas todas las fuerzas del Eje, se encuentra to­
davía, -técnicamente hablando, en estado de
guerra con Albania, pide al Cónsejo de Seguridad
que esta nación no sea admitida en el seno de las.
Naciones Unidas mientras no se llegue a un

'acuerdo sobre la cuestión fronteriza" entre Grecia
y Albania y mientras no se hayan establecido
relacioneli normales entre los dos países y Albania
no haya -dado prueba de que es un estado pací­
fico,con capacidad y volúntad de cumplir con
las obligaciones internacionales y respetar .los
derech~s -del hombre.

La admisión de Albania 'constituiría una in·
citación al Gobierno, de ese país para destruir
lo que queda de heleno en el Epiro septentrional
y terminar la obra de. exterminio ,llevada a cabo
por ella en esarégiónantes que la suerte de la
misma sea decidida por la Conferencia de la Paz.
y ,ppr los, Cuatro. Grandes. ,Tal tolerancia pon­
dría. en, posición,'privilegiada a .un. satélite del
Eje. '

Grec,ia reivindica el Epiro del notte,tietraque
, .a través ,de los siglos y a pesar de toda clase de

invasiones y calamidades ha tnantenido su ca­
tácter nacional heleno y que en el curso de una
misma generación, ha sido liberada trefl veces

por los ejércitos grief,<is al precio de duros sacrifi­
cios. Es en ese suelo, sagrado para nosotros, que
Grecia ha escrito las páginas más bellas y glorio­
sas de su historia. Ahí se encuentran por milla­
res las tumbas donde reposan aquellos que
dieron a los aliados la primera victoria en tierra,
que señalara un cambio de rumbo en la guerra.
Nuestros derechos a esa tierra, que contiene los
grandes nombres de la historia helénica, han sido
reconocidos por dos instrumentos internacionales
y dos' resolUCIOnes del Senado americano, y no es
posible que siga siendo hollada pot enemigos que'
fueran servidores,devotos del fascismo.

No es este el momento de agitar ante Vds. las
páginas del grueso expediente de pruebas histó­
ricas y étnicas que demuestran el carácter helé­
nico de esa región y los títulos que .nos dan
dere~o a ella. Cuando 'llegue el moment(),
Grecia presentat:á ante los organismos. compe­
tentes los datos necesarios' a la solución de esa
cuestión, que no puede continuaren .suspenso.

Tengo ante mí la resolución ,sobre 'el 'informe
del senador de los Estados Unidos. señor Con­
nally, aprobada por unanimidad por el 'Senado
de los Estados Unidos el 29 de julio de 1946 yque
dice así: '

"Se resuelve dejar constancia de que es
opinión del Senado que el Epirodel :Norte,
(comprendiendo Koritsa) y las doce islas del
Mar Egeo, conoddas con el ,nombre de Islas
del Dodecaneso, donde predomina fuerte­
mente la población, griega,' deben ,ser'.. adjudi~
cadosa Grecia ppr la Conferencia de la paz
e incorporadas al territorio de ese país:' .

Albania no ha hecho la guerra del lado dél
Eje bajo la presión de Italia, c~mo 10ptetende.
Incorporada o no al imperio italiano, Albania ha­
bría ob~ervadola misma actitud, porqut: ,gozando
de toda su libertad habíaligadoya su destino tan
estrechamente al de Italia que no es posible
concebir. de ninguna, manera cómo •hubiera po­
dido sustraerse a las obligacionessolemnelIlent<::
aceptadas por los tratados de Tirana del,.27.'.dé
noviembre' de .1926 y.22 de noviembre de 1927.
El artículo primero del segundo de esosdostra­
tados es muy significativo y todavía loes más el
artículo cuarto,' redactado en' los' siguientes* ,tér­
minos:

"En caso de· que todos los medios de con­
ciliación hubieran sido agotados en vano, ,cada
una de las Altas Partes contratantes se compro­
mete a. seguir ,la suerte de la 'otra, poniendo
a la disposición de su aliada todos los recursos
militares, financieros. y ,de otrosór,denes. que
puedan ayudar, a pon.er término al conflicto,
en ,caso de que la parte amenazada ,solicite;
dicha ayuda:'

En un. país montañoso. y de costas abruptas
como es Albania, ni el más mínimo .')imula<'To
dedefensafué opue~to pornn' pll~bloque,des­
pués de haberse asociado al, Eje, con' tanto ardor
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y dl,U'ante tanto dempo, se ve ahora, transformado
de improviso en campeón de la libertad,

Los etíopes no disponían de un terreno tan
escabroso y sin embargo, muchos meses después
del aniquilamiento de' sus fuerzas militares, con­
tiilUaron ,hostigando al agresor, batiéndose con
todos los recursos ele su país, y cuando va ni)

disponían ,ni siquiera de sus armas rudimentarias,
luchando a mano iimpia contra un ejército
motorizado.

Se ha dicho que el ejército de liberación na­
donal comprendía 70.000 albaneses. ¿Qué ha­
cían esos 70.000 albaneses antifascistas al produ­
cirse 'el desembarco italiano en Durazzo? ¿Por
qué no, resistieron entonces si más tarde, según
la misma fuente, esos 70.000 albaneses pudieron

.dar, muerte a 53.000 alemanes y herir a más de
22.000? ¿Por qué no actuaron como nosotros que
contestamos al ultimátum italiano con un "no"
a secas?

Por 10' que respecta a Albania la guerra fué
declarada no solamente por el Rey Víctor

,'Manuel, si7.lO también por el parlamento alba­
nés, electo muchC1' antes de que los italianos
negaran a Albania, en abril de 1939.

La declaración de, guerra contra Grecia' siguió,
en "octubre de 1940, .a laque, se hiciera contra

,·Fran,cia y Gran Bretaña, ,y todos los albaneses,
obedeciendo, a un mismo impulso, hicieron suya
esaguerra imperialista de Italia; 20.000 albaneses
combatieron con fanatismo al lado dejos italia­
nos, distinguiéndose por su salvaje obstináción
y obteniendo las más altas distinciones militares
italianas. Eularetaguardia el pueblo los seguía
con "admiración y la Iglesia alb¡¡nesa los ex­
hortaba al sacrificio.

La, Italia oficial expresó repetidamente" por
medio de sus representantes más autorizados, su
satisfacción ante tal estado de cosas. Cuando los
alemanes atacaron. a Grecia por la espalda,
abriendo por. fin las puertas del país a las fuerzas
ítalo-albanesas,. el propio ,Mussolitii exaltó la
parte ,que sus aliados ,habían desempeñado en la
c3I1lpaña contra Grecia.

Finalmente, el Consejo ,de Ministros albanés
decidió ~rigirun monumento conmemorativo
del "heroico ,.sacrificio ,de los .soldados caídos en
el campo de batalla., ." "

La carta de Mussolini, qtada para probar lo
conttario,lloconstituye un testimonio muy con­
cluyente.• Demasiado' se sabe hasta qué grado
Musscilini había hecho de ·la mentira un prin­
cipio 'político., Esa misma .carta no es'. sino una
burda justificación ante su amo, Hítler,por un
paso •• que.había tomado. sin autorización y. por
una derrota que 10. húmiUara profundamente.

Los albaneses se batieron Qien. En el momento
de 'prodttcirseelrescate de sus 'fuerzas por> los
'~emanes, el mismo .Mussolinllo atestigua en su
telegrama a Shefket Verlazzi. y si' necesitaran
t()davíaprueb3ssuplementarias, quizás podrían

encontrarse en el monumento erigido por deci­
sión .d~~ Cansejo de Ministros de Albania para
honrar a los que cayel'or:< en la lucb.a. He aquí
el texto del telegrama' de Mussolini:

"Deseo manifestar a Vd. que Albania ha
contribuído a la gloria de las armas italianas.
Ha contribuído con sus combatientes volun­
tarios, con sus obreros y sobre todo con la
admirable sangre fría y la disciplina de su
pueblo. , Deseo hacer constar estos hechos y
hacerle llegar el testimonio de mi simpatía por
su país y por Vd. personalmente."

El saldo de la administración albanesa en
Thesprotia es lamentable. Para sembrar la con­
fusión ac;erca de esos crímenes horribles, los
albaneses aducen que refugiados albaneses de
Thesprotia habían buscado asilo en Albania.
Esta es una tergiversación monstruosa de los he­
chos. La minoría musulmana albanesa de Thes­
protia, como todas las minorías de Grecia, ha
gozado siempre de amplia hospitalidad y de un
trato equitativo y cordial. Los albaneses musul­
manes de Thesprotia, que actualmente se los
puede encontrar en Albania, son los que han
cometido un sinnúmero de crímenes durante la
guerra contra la indefensa población griega, en
connivencia con los alemanes y los italianos, al
lado de los cuales combatieran.

Para escapar al· justo castigo que merecían por
haber atormentado a mujeres y niños y por
haber aterrorizado y despojado a hombres cuyos
padres asesinaran, esos albaneses siguieron a las
tropas alemanas en retiraqa~

Por lo que se refiere a las minorías, el Estado
albanés fué despiadado, siguiendo una política

.de opresión y exterminio contra los griegos del
Epiro del Norte. En su declaración del 2 de
octubre de 1921, Albania hizo la promesa so­
lemne de 110 cambiar .el carácter eminentemente
helénico del Epiro del Norte, promesa que se
hizo con el 'propósito de violarla un poco más
tarde. En 1923, una' comisión de inve&tigación
de la Sociedad de Nadones informó.que Albania
había, infringido sus obligaciones con respecto a
las minorías y que entre la población cristiana
del sur'de Albania, es decir del Epiro del Norte,
reinaba un descontento manifiesto contra, la
autoridad de Tirana y sus odiosos métodos. Las
condiciones impuestas a la población griega por
el régimen de, opresión' albanés tuvierot1 por
consecuencia la emigración en masa de esapobla­
ción y la desnacionalización obligatoria de gran
parte de la misma.

La cuestión de las escuelas del Epiro del Norte
ofrece un ejemplo típico ,de la forma en 'qué el
Estado albanés se proponía cumplir con sus obli­
gaciones internacionales. 'Antes de. la primera
guerra, el número de escuelas griegas en el Epiro

'del Norte, de acuerdo con las, estadísticas turcas
cOIl1unicadasa la Conferencia de la Paz de 1919,
ascendía aproximadamente a 300. En 1925 fue-
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ron reducidas a 78, en 1928 a 60, 'en 1931 a 43, en
1932 a 10. Fué entonces cuando la población
griega de esa región, desafiando el terrorismo
albanés, se dirigió a la Sociedad de Naciones,
pidiendo su intervención para restablecer la
situación. La cuestión fué referida a la Corte per­
manente de Justicia Internacional de La Haya.
La Corte reconoció lo bien fl,lndado de las quejas
de' la población griega y estableció de manera
autorizada e irrefutable la responsabilidad del Go­
bierno albanés por tal violación de los derechos
de las minorías.

Grecia no cesó de denunciar la tragedia que
se desarrolla en las regiones del Epiro del Norte.,
En vano pidió, en varias ocasiones, basándose en
información de fuentes autorizadas, que se efec­
tuara una encuesta. La Cruz Roja Griega se
puso en contacto con la Cruz Roja Internacional
en octubre de 1945, y propuso el envío de una
comisión a esa región. La Cruz Roja Interna"
cional 'se mostró, dispuesta a actuar pero fué
detenida en sus gestiones por la negativa del
Gobierno albanés de permitir el acceso a su
territorio de los miembros de tal comisión. Esto
es una indicación bien elocuente de la responsa­
bilidad de los gobernantes actuales de Albania.
, La Iglesia y la religión católicas son también
objeto de persecuciones y vejámenes.

En su artículo de fondo del 29 de noviembre
de 1945, el órgano de acción católica Quotidiano
ponía de relieve la actitud anticatólica del Go·
bierno albanés: para apoderarse de los bienes
de la Iglesia se producían arrestos en masa y se
empleaban diversos métodos. Los periódicos ca­
tólicos eran suprimidos, sus imprentas confisca­
das. Las organizaciones de la Acción Citóliea
fueron de hecho disueltas mediante intimidación,
y ocupada su sedeen Scutari. Numerosos sacer­
dotes y franciscanos fueron arrestados, y dos de
ellos fusilados. De acuerdo con la terminología
comunista, el clero católico es reaccionario y, por
consiguiente, hay que perseguirlo. En mayo, el
nuncio apostólico fué bárbaramente deportado
del país, prueba de que el régimen se propone
romper toda relación con las costumbres civili­
zadas; después se procedió a cerrar :las escuelas
católicas. Unas monjas, a cuya repatriación se
estaba procediendo, fueron humilladas en el
aeródromo de Tirana, donde se las obligó a
desvestirse so pretexto de que así lo requería la
inspección·, aduanera.

Para disfrazar la expulsión del clero, se pro"
mulgó Ull decreto ordenando la deportación de
todos los ,extranjeros cuya presencia no era neoe­
saria a la obra de reconstrucción.

Al anunciar la llegada a Bari de ochenta y dos
monjes y tres monjas expulsados de Albania,
l'Osservatore Romano' del 5 de marzo de 1946,
comenta que Albania se ha quedado casi' sin
clero católico. En su número del 16 de enero
de 1946, por otra parte; el mismo periódico

revela que, :>in ninguna prueba de su culpabili~

dad, las autoridades albanesas arrestaron al padre
Fausti, subdirector de los jesuitas de' Albania, y
al padre Daniel Dajani, rector del coleg¡o de
Sentar!, aCüsánJolos de ser ;efes de la Qrgani~a­

dón terrorista fascista "Unión Albanesa". Al
mismo tiempo. dichas autoridades cerrarOIl cl
seminario y d.esataron una campaña contra todo
el clero católico, y en particular 'contra los je­
suítas. Las lntervendones oficiales resultaron
.vanas. Treinta'y seis miembros del ..clerofueron
enjuiciados, y cillt:'~ condenados a m.uerte.

El periódico de Roma Daily American dice,
en su edición del 26 de julio de 1946, que,. a'
pesav de las apariencias, es .creciente la inquietud
en Albania. Algunas. fuent.es calculan en 3.000,
aproximadamente, el ntllnerode albanes~sasesi~

nadas o simplemente desaparecidos desde que
Hoxha asumiera el poder. Se cree que 6.000 al·
baneses han sido torturados o encarcelados. To~
davía están funcionando los· primeros Tribunales
del Pueblo establecidos en· Tirana en 1945, y
que no son sino una farsa.

Esas persecuciones sistemáticas no hacen honor
a la Europa de la post. guerra y tampoco son
dignas de un país que solicita el honor de
formar parte de esta familia internacional.

Durante largo tiempo, el movimiento de resis­
tencia en Albania se limitó a la región del Epiro
del Norte,. poblada por griegos, que natural­
mente. se unieron a sus hermanos helenos. para
arrojar a los ítalo-albaneses,del territorio de la
madre patria. Al día siguiente de la ocupación
de Grecia por los alemanes, continuaron, como
los demás griegos, la lucha contra el enemigo en

. el territorio del· Epiro del Norte, .en estrecho
contacto con los guerrilleros que operaban· en
Grecia contra las tropas del Eje.

No sólo no mostraron los .l':llbaneses ningún
deseode unirse. a ellos, sino que por el contrario,
en su inalterablere~olución.deexterminar a ·la
población griega del EpirodelNorte, sesirvieron
a menudo, de manera engañosa, de la lucha. de
los guerrilleros para atraer sobre sus aldeas las .
feroces represalias de los· alemanes., .. .

Sólo, cuando empezó a cambiar la suerte de
la guerra, y la victoria del Eje. se hizo cada ,vez
más dudosa, apareció por· primera vez· el movi.
miento .de . resistencia .•. albanés. Las .guerrillas
albanesas dirigieron sus esfuerzos principalmente
contra la población del Epiro deINorte,ponien.
do en práctica los métodos empleadosconferoci­
dad inaudita por los· alemánes en Lídice yen
Distomo.

Desde noviembre de 19.43 hasta la partida de
,los alemanes, el saldo de SUs actividades ,es el
siguiente: 2.000 personas ejecutadas, 5.000 encar-

,celadas,2.00Q rehenes, más de . 15.000. casas, 20
iglesia.s y 30 escuelas incendiadas, más de 50.000,
cabezasdegana.ioconfiscadas Y más de 200.000
coronas de oro robadas.



respuesta, declarara en Belgrado, con motivo de
su visita a esa capital, el 12 de junio de 1946:

"Se trata de un incidente lamentable; peto
es el resultado de las provocadones griegas.
Los griegos envían navíos que se av~nturan

dentro de nuestras aguas territoriales, a lo
Iargode:1uestro litoral y disparan ,con sus
cañones yam'!ttalladQra~. Un dh. viú10s dos
navíos sin pabe1l6n entrando en nuestras
aguas territoriales rumbo a Santi-Quaranta.
HiciInos señales sin recibir respuestaaIguna,
y el comandante de las baterí~ costeras ordenó
disparar al aire, cuidando que no ;¡e alc~nzara

ninguno de ambos navíos. Fué entonces que
éstos enarbolaron el pabe1l6n británico. Des­
pués de haber penetrado en aguas territoriales
albanesas, las fuerzas de vigilanciá de .costa
dispararon cañonazos de aviso a los navios,
según la costumbre en estas cir.:unstancias. No'
fué sino entonces cuando los na:víos británicos
izaron su pabell6n, viraron y se alejaron en
silencio'~.

Con rei>pf.'f:te a la tesis albanesa de que los
barcos qll\:: naveguen enaguas territoriales ex­
tranjeras dehen izar supabel16n, hay que ob­
servar' que tal tesis, de una naturaleza jul"Ídica
que se presta a controversia en tiempo de paz,
'serefieré, en todo caso, a los barcos de guerra
y particlllarmentea aquellos cuya nacionalidad
no es aparente.

No obstante, el Estado Mayor albanés, en la
nota que dirigiera. al representante de los Esta­
dos Unidos de América en Tirana, de cuyos
términos. impusiera al Almirantazgo griego el
almirante británico A. G. Talbot, con fecha 12
dejunio de 1946,declar6 que prohibe la entrada
en aguas terrltodalesalbanesas, sin aviso previo
y sinautorizaci6n; a barcos mercantes ~ remolca­
dores griegos. Es evidente que .tal prohibici6n,
que obstaculiza 1« navegaci6n pacífica, es impro­
pia entre Estados que mantienen relaciones
normales en tiemp9 de paz, como sería el caso
según las. afirmaciones albanesas.

Además, .en las declaraciones que formulara el
29 de junio, en Belgrado, Enver Hoxha atribuyó
el cañoneo de los navíos británicos a un error de
los artilleros, que los tomaron por barcos griegos.

Hay que hacer constar que las baterÍascósteras
albanesas han hecho peligroso el pa$o'pol' el-es­
trecho de Corfú, ya que hacen fuego sin distin­
ci6n alguna sobre los navíos mercantes. que lo
sutcan. Así, el 6de junio, la motonave turca
"Ince" fué .alcanzada por sus disparosqje arti-

. llería; el 18 dejulio, otro barco de 200 toneladas,
probablemente turco, fué igualmente alcanzado
F.0r los proyectiles de las baterías costeras.

Esos incidentes, que afectan a, la soberanía
.griega y han sido' dados a conocer por el Go­
bierno griego a los Gobiernos del Reino Unido,
Estados Unidos de América y Francia, no pueden, I

ciertamente, justificarse por el temor a los
ataques imaginarios mencionados .por Enver
Hoxha.

ALcomen.zarlosalemanes a replegarse, 'el
·"Frente··Nacional· de' Liberaci6n" se· limitó a
ocupar las posiciones '. que aquéllos evacuaban, a

,reunir a los .alemanes que se entregaban prisio­
neros;espoIÍtáueamente y, por último, .<l apode-
tarsedeI gqbierl10.· .

A pesar de las pretendidas ba",.."?, S1!~~:JélS por
las . guerrillas, calculadas.. en 28.000 muertos~

12.000 heridos y •48.000. internados en campos
<Ieconcentraci6n,' Enver Hoxha,. hablando' en
calidad de Presidente del Consejo de Ministros,

'declar6 que lapoblaci6n, de Albaaia, que se
elevaba a 995.00() almas antes de la guerra, había 1

ascendido a, 1.210.530. Así, mientras 1apobla­
dón griega disminuía en un 13%, la albanesa,
que'presumía de haber .combatido' hel'oicamente
contra '.. el Eje, aumentaba en un 20%.

Para. dar más peso a" sus argumentos, según
·los .•.•cuales ·.hubo un· movimiento •.•·deresistencia
Cllbanés desde el principiode la guerra,.costando
los resonantes hechos de armas del mismo el
saCrificio .. de '. decenas de millares 'de vidas, los

...• ·albaneses •invocan •las palabras •de elogio de los
señores Cordell .aull, Eden, del.General Wilson '

yotros..•••••...•.., .•.....•.•.. .....'
Al.lu$Iltes de termiIlar la reciente guetta, pero

so])re todo desde entonces, .no es •. un secreto •para
nadie que los Estados Mayores aliados al pre­
parar una acci6nmilitaren .el. continente' euro­
peo, sededicaron a estimular las actividades de
lpsguerrilletos'cuyospromotores fueran,porJo .
demás, entodos los paísesocupadOs-h~taen

.J\1emaIlia.misma-por.razones·.militares fáciles
decomptender• Numerosos documentos oficiales
cam.biadosen .esa época así lo atestiguan.

En Albania también.hubo guerrillas seme­
jantes, .organizadas .. tardíatDente .en. pequeño nú­
mero,y.· abastecidas ..únicamente •por .' el·' Estado

..... Ma.yorAliado.EltestiInonio de1GenetaIWilson,
.'.' fechado el 12 geoctubre de 1944, constituye una

prtteba más de eIJo.Es en efecto a la .luz de
esos hechos que hay que considerarlas opiniones
,de los jefesmiIitaresypolíticos.. Es evidente que
dichas<opini0Ilesno invalidan en manera alguna
el hecho crudo.de. que los albaneses, jugando'a
do.scartas,no.se declara.tonen favor de 'la .causa
alia(1ahasta. que la suerte· de la guerra se vo~vi6

c;ontrael Eje. .,. , .
Voyareferinneahora a Iacuesti6ndel bom8

ba.tdeo de barcos .británic()s.. Esta cuestión in­
CUtnbemás, bien. ala, Gran Rretaña, .' pero debo
decil" dospalabl'as sobre ese incidente para pro­
bar·a Vds. que la deformaci6n de los hechos es

.' eL método al que.' recurre Albania, a falta de
argumento¡s.
, .Albania pretende, en la respuesta que enviara
alComitédeLConsejo con fecha 15 de ,mayo de
1946; .que dos barcqs •.• de guerra .no identificados
navegaban rumbo al puerto de Santi-Quaranta;
mas, he aquí 10 que el Presidente del Consejo de
Ministros albanés.. en contradicci6n con 'esta .
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especiales sobre elecciones' y tratados.. Acabo de
leerles hace un momento la resolución del Sena­
do de los Estados Unidos de América,_ que apoya,
por unanimidad, la anexión del Eprro del N"úrte
a Grecia.

Albania es incapaz de cumplir con sus obliga..
donés internacionales y tampoco lo desea; al.
prc,damar su inJepl;';:,~cn¿"'., e1' g, de noviembre
de .1921, el Imperio Británico, Francia, Italia y
el Japón dieron a Albania toda clase de garan­
tías para la salvaguardia de la .misma, lo cual
no impidió a Albania enajenar esa independen­
ciaen provecho de Italia.

Albania se negó a aplicarlas sanciones itil­
puestas por la Sociedad de Naciones a Italia, a
raíz de la agresión de Eti~pía por esta última.
Eso prueba suficien,tementehastadónde Albania
está dispuesta a cumplir.sus obligaciones.·

El 2 de octubre de 1921, el Consejo de la'
Sociedad. de Naciones aprobó uIi .i.nforme,y una
resolución en laque se hacía constar una decla­
ración de Albania, declaración por la que ésta
aceptaba. ciertas obligaciones sociales, adem.ás de
las contenidas en. otros .• tratados sobre.minorías.
El artÍculo primero de esa declaración estipula
que las' cláusulas de dicha. declaración serán re·
conocidas como leyes fundamentales· de Albania.

Con la aprobación del artículo 207 de la Cons­
titución de Albania, .el. Gobierno albanés ha
violado .el.' artículo 5 de dicha.declaración' yha
suprimido .' virtualmente . las escuelas griegas,
sufragadas y administradas por las comunidades
griegas. La población griega de esas regiones,
desafiando entonces el terrorismo albanés, se diri­
gió a ·la Sociedad de Naciones y solicitÓ. su ínter­
veneiónpararemediar esta situación. A pesar
de los subterfugios albaneses, la. cuestión fué
sometida a la consideración de laCortePerma;
nente .de Justicia Internacional.. Como lo he
recordad() hace un momento, la. Corte, en su
sesión de 6 de abril de 1935, emiti6una opinión
justificando· el punto de" vista griego y estableció'
de manera autorizada e irrefutable lasrespon.
sabilidades del Gobierno albanés.

Para. asumir. una .. apariencia democrática, .el
Estado albanés procediÓa elecciones 1egislatívas.
Pero veamos cómo las falsificó.. Nunca ha habido
elecciones' libres en Albania, y'. tales' elecciones
son inlposib1es en un país donde e1nlÍmero de
analfabetos alcanza a190% de la población; es
evidente que el voto a~ ese 90% deanalfabeto$
tiene que verSe influenciado •por el 10% .de .per­
sonas instruidas, y especialmente por la fracción
que detenta el poder.

Las elecciones del 2 de diciembre de ·1945
fueron una verdadera comedia. Los hechos son
bien conocidos; pero quizás no sea inútil recor­
dar que no se toleró ninguna clase de oposición.
Los ciudaqanos se dirigieron a las urnas bajo
un réginlen de terror;· hubo casos·en .que ancia­
nos y enfermos fueron' conducidos •• por la fuerza
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Ese artículo obliga a Italia a considerar dichos
acuerdos como nulo~ y sin valor alguno y no
tiene relación con la situación existente entre
Grecia y Albania, la cual sigue basándose en la
declaración de guerra proclamada por unani­
midad por 'la Cámara de Diputados' albanesa y
por el Q,ecreto del Gobierno griego de fecha 10
de noviembre de 1940. Y es una.situación.que
persistirá mientras no se firme un tratado de paz
entre Grecia y Albania. En caso de que fuere
definitivamente aceptado por la Conferencia de
la Paz, el artículo XXV impondriaobligaciones
a Italia pero nunca a otros Estados que, encon­
trándose todavía en estado de guerra, no han
concluído tratados de paz, o que ni siquiera han
reconocido .al Gobierno albanés actual, como
ocurre con otros países que son Miembros de las
Naciones Unidas;. particularmente Egipto.

Por lo que se refiere a Egipto, .debo informar
al Consejo que la Legación Yugoslava en el
Cairo '. dirigió una nota. al Ministerio· de Rela­
ciones Exteriores egipcio en la que manifestaba
que el Gobierno albanés le había encargado que
cuidara de los intereses.albaneses en Egipto.' El
Ministerio de Relaciones Exteriores, al contes­
tarle, subrayó que no reconocía el Gobierno de
Enver Hoxha y que, por. lo ·tanto, tampoco' le
reconocía el derecho de encargar a una tercera
potencia la protección' de los intereses' albaneses.

El argumento albanés sobre el. estatuto terri­
torial de Albania. carece de fundamento. He aquí
lo que el señor Eden, Ministro de Relaciones
Exteriores de Gran Bretaña, declaró en diciem·
brede 1942, en la Cámara de los Comunes, con
respecto a'la independencia' de Albania:

"Lo que he. dicho no prejuzga de ninguna
manera la cuestión de la. posición de Albania
por lo que .se refiere a los convenios fut"?TOS
que se conCIerten eIltre los estados balcamcos.
El Gobierno de SU Majestad Británica con·
sidera la cuestión de las fronteras del Estado
albanés-después de la guerra como un asunto
que deberá· estudiarse cuando se preparen los
tratados de paz"• .

El répresentante de Albania, en sus respuestas
a la primera y la segunda preguntas, cita el
artículo XXV del proyecto de tratado de paz

.con Italia, para sostener que no hay estado de
guerra entre Grecia. y Albania. Ese es un punto
de vista arbitrario. ¿Cuál es el texto del artículo
'P"..,Xv? T' elo aquí:

"Italia reconoce que los convenios concerta­
dos entre ella. y las autoridades albanesas
instaladas por Italia desde abril de 1939 hasta
septiembre de 1943, sop. nulos y sin valor al­
guno."·

El Gobierno de los Estados Unidos de América
no ha recon<;>cido· a Albania, sino que .se ha

'limitado a declarar que estaría dispuesto a ha·
cerlo después de haber recibido seguridades
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y en automÓviles del gobierno a.las oficinas
electorales; y hasta los detenidos en campos de
concentración fueron obligados a votar. A pesar
de eso, las abstenciones, según fuentes diversas
de información, ascendieron a un 40% del mí­
mero de los electores.

Es a.bsolutamentefaIso que grupos armados
griegos hayan penetrado en territorio albanés.
POl:' el contrari<? el hecho es que, desde hace
varios meses, grupos albanese¡; penetraii en teITi·
torio griego para cometer actos de pillaje, se·
cuestrar .asoldados o paisa.nos y hostigando a
tiros a las poblaciones fronterizas. Actos de pro­
vocación de tal género se han multiplicado desde
eLmes de marzo, y el fin palpable de las falsas
acusaciones albanesas es el de ocultar el creciente
número de persecuciones y provocaciones por
parte de •los .albaneses contra la población griega
del Epiro del Norte.

La delegación· griega comunicó al Secretario
General, en SUli memorándums del 5 y el 15 de
agosto, la lista de treinta y cuatro incidentes
ocurridos por instigación· del gobierno albanés
en la frontera greco-albanesa desde fines de 1945.
La delegación griega desea agregar que, de
acuerdo con informaciones· ulteriores, el soldado
Spyros Mantos, gravemente .herido en una esca­
ramuza, murió el mismo día, es decir el 29 de
mayo de 1946, al ser transportado por los alba­
neses al interior del país, recibiendo sepultura
en el poblado· de Langas,. gracias a los piadosos
cuidados de los' griegos del Epíro del Norte.

Después de los incidentes. anteriormente men­
cionados, la' delegación griega fué informada de
que· habían .ocurrido nuevos incidentes en la
fronteragreco-albanesa. Relos aquí:

El 31 de julio por la noche, el pastor de ovejas "
St.• Folias ysu rebaño fueron secuestrados por
un .grupo. de· albílIleses; el campesino no fué
puesto en libertad sino tres días más tarde.

E12deagosto, un soldado albanés penetró en
territorio·. griego. Al darle el alto una patrulla
griegay pedirle.que se rindiese, 0PUflO resistencia
y fué muerto en territorio griego.

E15 de agosto, un soldado albanés penetró
800· metros en territorio griego; al darse cuenta
de la presencia de una patrulla griega, se retiró
protegido por un grupo de albaneses que abriÓ
fuego sobre nuestra patrulla.

.El ·7 .de agosto, dos paisanos albaneses, .prote­
gidos por. tres. soldados, penetraron 500 metros
en territorio griego y se dedicaron a segar un
campo de trigo. Al apárecer una patrulla griega
se retiraron, llevándose el trigo segado;

El mismo día, treinta albañeses, emboscados
a lo ·largo de la frontera, en tenitorlo albalfés,
abrieron· fuego contra una patrulla griega, cerca
de Guevstova, produciéndose una escaramuza
que duró dos horas y media pero en la que no
hubo. pérdida de v!das.

El 8 de agosto, un. ganadero griego fué secues­
trado en territorio heleno.

La Corte Marcial extr..l.ormnaria de J anina
juzgó, del 5 al 8 oc agosto, a los miembros de
una banda comunista que atacó, el 19 de julio
de 1946, el puesto de policía de Grammena, al
sur de Janina. El jefe de la banda y nueve de
los miembros de ésta fueron declarados culpables.

De los testimonios y pruebas fehacientes pre­
sentados ante la Corte se dedu~e que en abril
pasado,eJ jefe, juntamente con dos de los miem­
bros capturados.. así como otras personas perse­
guidas por la justicia y que lograron escapar, se
dirigiemn a Argiroeastro y a Tirana. El transporte
de los mismos y EUS gastos de alojamiento corrie­
ron por cuenta de los funcionarios albaneses del
servicio de seguridad popular. En Tirana comían
en el cuartel de esta institución. .

A principios de junio, los susodichos reci­
bieron instrucciones de operar en Grecia, donde
bandas de guerrilleros habían comenzado sus
actividades. El 10 de junio partieron de Tirana
en un automóvil niilital' albanés, conducido por
un soldado albanés. El automóvil transportaba,
además, veinticinco rifles automáticos Ste}T,
cuatro o cinco cajas de cartuchos y granadas de
mano Mills. Dichos bandidos se detuvieron en
Argirocastro para recoger a algunos n.ombres y
se dirigieron luego al puesto fronterizo albanés
de Longos, donde las amias fueron descargadas
en' presencia de oficiales albaneses. con quienes
el jefe de la banda sostuvo una entrevista. De
ahí, guiados por un soldado albanés, atravesaron
la frontera, cerca de la localidad de Prophitis
Ilias de Kastaniani. .

El jefe de la banda declaró que las actividades
en las que ésta tomaba parte tenían por objeto
el derrocamiento del régimen de Grecia. Tan
pronto como comenzase la refriega, dijo, los
volyntarios albaneses llegarían para reforzarlos.

El Gobierno albanés pretende que entre los
dirigentes actuales del país no figuran personas
pertenecientes al antiguo régimen. Sin embargo,
ello no obsta. para que algunos de los pilares del
régimen actual mantuvieran relaciones con las
autoridades. fascistas durante la guerra.

Omer Nisani es el autol" de un violento artículo
fascista publicado en el diario Tomori, el 12' de
abril de 1940, con motivo del aniversario del
ofrecimiento de la corona albanesa al rey de
Italia. Omei' Nisani fué Ministro de Relaciones
Exteriores en el Gabinete de Enver Hoxha y se
encuentra actualmente a la cabeza del Praesi­
dium.Elartículo mencionado terminaba así:

"Desde esa fecha, Albania ha unido sus
destinos a los de la Italia fascista y los alba·
neses .han colocado a la cabeza de su país a
un verdadero rey, en cuyas manos la corona
de Skenderbergconserva su valor histórico.
El régimen fascista conviene absolutamente a
nuestro país. Debemos organizarnos y disci-
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plinarnQs ~omando como dogma' ~l fascismo
albanés que, en el marco del ImperIO romano,
vendrá a reforzar nuestro nacionalismo. Sola­
mente de esa manera se realizará algún día
nuestro más profunco· deseo: ver a Alb~t;ria

extenderse hasta sus fronteras naturales. ¡VIVa
nuestro Rey Emperador Víctor Manuel nI!
¡Viva nuestro gran Duce!"

Muslin Peza, General de Brigada, Vicepresi­
de;nte del Consejo de -, 1:illisuo§, es un criminal
reincidente. Perseguido poi delitos de derecho
común, perdonado y puesto en libertad gracias a
la ocupación.italiana, estuvo, como adversario del
Rey Zog, a sueldo de Jacomoni, Teniente Gene­
ral del Reino.
. Selaheddin Toto, que tiene un rango elevado

en el partido albanés en el poder, era la persomr
de confianza de Jacomoni. Durante la ocupación
alemana, denunció la población griega del Epil'o
del Norte a la Gestapo. acusándola de actividades
guerrilleras en Albania, e indicó al mismo tiempo
los medios de reprimir esas actividades~

Husni Peya, diputado de Skodra, antiguo
oficial de Zog, volvió a Albania después de la
ocupación italiana y es actualmente prefecto de
Koritsa.

Tho Papapanos. que había asumido las fun·
ciones de inspector de las comunidades escolares
durante 12 ocupación itali.ana, se tornó en perse­
guidor de las escuelas minoritarias griegas, a las
que calumnió y denunció para servir a los fascis­
tas, como se desprende de los archivos captura­
dos por las autoridades griegas después de la
liberación de Argyroeastro. Actualmente es
miembro del Consejo antifascista de Albania.

Spyro Moysse, Jefe del Estado Mayor del ejér­
cito albanés, tomó parte en la guerra contra
Grecia, al lado de los italianos, en calidad de
comandante de batallón.

Manoli Conomi, Ministro de Justicia, diputa­
do de Argyrocastro, pretendido representante de
la población griega del Epiro del Norte, ex Juez
de Paz, fué enviado a Italia a costa del Gobierno
italiano para perfeccionar sus estudios.

Kyriacos Charitos, Secretario General del
Ministerio de Hacienda, recibió de los italianos
una condecoración superior a la Media Luna
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Roja albanesa. Estaba a . sueldo del servicio
fascista de propaganda y espionaje.

Reveladora de las intenciones del·· Gobierno
albanés respecto de los tratados internacionales
es su resfuesta al cuestionario. del Comité del
Consejo de Seguridad, en la cual pretende con­
servar y cumplir los tratados que le son favora­
bles mienh~ que al mismo tiempo rechaza los
Otl0S.

Pido que me disculpe, señor Presidente, porio
extenso de mi dillertación.Espero que Vd. re­
conocerá su utilidad. Soy aquí el portavoz de un
pequeño pc..~s que, según creo, ha dado a la causa
aliada, F ;u adhesión inmediata y por sus sacri­
ficios, una autoridad moral que permite hoya su
representante tomar la palabra para solicitar. en
nombre de la justicia y de la moral, en nombre
de la sangre derramada, en nombre de las vícti­
mas de las persecuciones albanesas.· que aplacen
su decisión con respecto a la admisión de
Albania.

Grecia se niega a creer que su actitud leal,· sus
sacrificios, sus sufrimientos indecibles y su ad­
hesión constantemente proclamada al espíritu de
justicia hayan sido en vano. POi'. más puras que
sean l~ razones de oportunidad para acel\~!'ar el
progreso de la humanidad, no deben contra­
ponerse al sentimiento del derecho y de la justi­
cia. La denegación de justicia a Grecia, en favor
de un país que ha devastado parte de su terri­
torio, .sería inadmisible.

Reflexionen Vds., señores, en. las consecuen­
cias políticas que acarrearía la. admisión ... en. el
seno de las Naciones Unidas de un- Estado como
Albania, nominalmente independiente y sobe­
rano, pero en realidad no sólo incapaz de prestar
servicio alguno a la Organización sino, por el
contrario, elemento de perturbación y disolución
de la colaboración -internacional.

El mundo nuevo de paz, libertad, y justicia
que quieren formar las Naciones Unidas debe
apoyarse en las naciones fieles a su causa•.. Esas
naciones son las que con sus hechos demonstra­
ron ser fervientes defensores de la libertad, del
derecho yde Ja paz.

Se levant6 la reuni6n a lq,s 19.50 horas.
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